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    Dedicado a;


    Alba, por ser la mujer más exitosa que conozco.


    Mi madre. Sin ella, esto no sería posible.


    

      


    


  




  

    




    Capítulo 1


    Esta mañana hay poca gente en el tren.


    Por lo general, montamos tantos en cada estación que es imposible no acabar rodeada de cuerpos sudorosos que apestan a tabaco y a desodorante barato, si tenemos suerte.


    Pero hoy han empezado las vacaciones de agosto, así que el agobiante calor compensa el hecho de que la mayor parte de los madrileños estén camino de la playa.


    Por supuesto, yo soy de las pringadas que se quedan para sufrir los estragos del sol de plomo fundido que azota la ciudad.


    Me toca seguir levantándome a las seis de la mañana para ir a trabajar a la redacción de un periódico local. Me pagan una mierda y mis compañeros me aburren. El jefe no sabe hacer la O con un canuto y a mí me toca solucionar todas sus cagadas, y aguantar una bronca si no consigo hacerlo a la velocidad de la luz.


    Se nota que el trabajo me encanta, ¿verdad? Pues resulta que tampoco me puedo quejar. En estos tiempos, soy de las privilegiadas que aún cobran una nómina, aunque tenga muchos menos ceros de los que me gustaría.


    Oigo un pitido a través de los auriculares que llevo puestos. ¿La batería se me va a acabar? ¿De qué va este trasto? Miro la pantalla y observo el icono que palpita sobre la barra de batería. Mierda, es verdad. Anoche se me olvidó cargarlo.


    Me toca quedarme sin música y sin WhatsApp hasta que pueda conectarlo en el trabajo. Justo lo que necesitaba. Con lo aburridos que son estos trayectos de tren.


    Suspiro y apoyo la cabeza en la mano. Veo mi reflejo en el cristal del vagón contra la imagen que me transmite la ciudad. No estoy nada mal. Tengo 27 años y, aunque no tengo pinta de modelo, si me arreglo y miro de la forma adecuada puedo competir con cualquiera.


    Llevo el pelo teñido de rojo desde hace tiempo, con un flequillo recto que me hace parecer una niña buena. Lo mejor, dicen, son mis ojos. Aunque soy española por los cuatro costados, los tengo de un verde azulado muy llamativo. A la gente le gustan mucho, y lo cierto es que a mí también.


    Me miro durante unas cuantas paradas hasta que sube al tren un tipo que me obliga a darme la vuelta. Le oigo antes de verlo, pero por su voz sé que me va a gustar. La tiene grave, pero sabe modularla para transmitir autoridad.


    Está hablando por teléfono con alguien que le ha cabreado. No puedo evitar cotillear mientras le echo un vistazo.


    No esperaba para nada que fuese tan joven, ni tan atractivo.


    Debe de medir un metro ochenta y pico y tiene los hombros anchos, pero el traje hecho a medida le entalla la cintura de manera que parece más esbelto.


    Lleva una camisa blanca y una corbata rosa claro bajo la chaqueta gris. A pesar del calor que hace fuera, no parece sudar.


    Tiene la nariz recta y la mandíbula bien cincelada, y los ojos castaños. Lleva el pelo a la moda, con los lados recortados y el centro peinado hacia atrás.


    En las manos porta un maletín de piel de los buenos, prácticamente nuevo, y los zapatos deben de costar dos o tres veces mi sueldo. Es un niño rico y está enfadado, y me llama la atención de inmediato.


    —¿A ti te parece normal que el coche haya vuelto a fallar a las dos semanas? ¿Se puede saber a dónde lo enviaste?


    Las puertas se cierran tras él y el tren continúa. El hombre no mira a nadie. Sus cejas se curvan y sus labios se tensan. Oigo el bisbiseo al otro lado de la línea, pero no logro entender qué dice


    —Pues te han timado —prosigue—. En ese taller son unos vagos o unos caraduras, porque me ha dejado tirado en las afueras y tengo una reunión en media hora. He tenido que coger el tren, porque no había ni taxis. ¿Sabes el calor que hace?


    Más bisbiseo. El hombre aprieta la mandíbula. Deja el maletín en el suelo y se ajusta la corbata. Su mirada pasa sobre los asientos (sobre mí) y mi corazón se acelera.


    ¿Se ha dado cuenta de que le estoy observando? No es que me importe, por otro lado. Quizá, en el fondo, quiero que lo sepa.


    —Bueno, pues más te vale que el taller al que lo mandes haga su puto trabajo, porque si no, no pienso pagaros ni a los mecánicos ni a ti, ¿me has oído? —increpa.


    Más murmullos. Veo la satisfacción en su cara. Es la expresión de alguien que ha conseguido imponer su autoridad de tal modo que infunde temor en otros. Quienquiera que esté al otro lado del teléfono se ha meado encima.


    Sonrío y me muerdo el labio inferior. Su mirada vuelve a pasarme por encima y esta vez le miro a los ojos. El contacto dura un par de segundos antes de que se rompa. Se vuelve alejar de mí.


    Se despide con brevedad y cuelga. Aprovecha para mirar su teléfono un poco más. Le veo toquetearlo y sonreír. Seguro que ha visto un mensaje que le ha gustado.


    Yo sonrío, también. Me gustaría acercarme para ofrecerle mi teléfono, pero sé que pasaría de mí. Un hombre como ese, vestido así, no se fijaría en una “plebeya” como yo ni en un millón de años.


    Aunque desnudos seríamos iguales, me temo que la primera impresión pesaría demasiado. Es un niño rico narcisista, lo sé. Y yo soy una becaria que no cobra ni mil euros y compra la ropa en Zara.


    Pero una mujer puede “soñar”, supongo.


    Le miro hasta que él levanta la vista al escuchar el aviso de la siguiente estación. Se guarda el móvil en el bolsillo, recoge su maletín y se gira para salir. Tiene un buen culo. Me recreo el rato que me lo permite.


    Las puertas se abren –yo me fijo en la estación, pero sé que nunca nos volveremos a encontrar—y él da un paso al frente para salir. Entra una señora mayor y se choca con él sin querer.


    El hombre se pierde en la estación. En el suelo se le ha caído el móvil. Yo, que estoy vigilante y atenta, salto para recogerlo y entregárselo. Quizá, si tiene la oportunidad de agradecerme algo, podamos entablar una conversación.


    Pero él se ha marchado lejos y hay mucho ruido en la estación. Las puertas pitan y avisan de que van a cerrarse. Aún tengo el móvil en la mano cuando lo hacen.


    Miro a mi alrededor. Nadie se ha dado cuenta de lo que ha pasado, así que me vuelvo a mi asiento y desbloqueo su móvil para hurgar en su interior.


    Una buena samaritana buscaría su número más llamado –o su última llamada, que debe de ser de su asistente y que agradecería que se lo devolviera para poder hacer puntos con su jefe—, y eso es lo que voy a hacer.


    Pero primero voy a cotillear un poco. Quiero ver qué es lo que le ha hecho sonreír.


    Cuando reviso sus aplicaciones en funcionamiento, veo que la última que ha utilizado es WhatsApp. Hay alguien llamado "Jess Fiesta" que le ha mandado una imagen de lo más interesante.


    Es una fotografía con filtro blanco y negro en la que una mujer desnuda cuyo rostro queda oculto por el encuadre muestra orgullosa a la cámara las ataduras de sus piernas.


    Sé de esto lo suficiente para darme cuenta de que se ha atado a sí misma. Va acompañada de un mensaje que dice: "Así estoy tan temprano, y tú tan lejos".


    Siento celos inmediatos. La tía tiene buen cuerpo, pero nada yo no tengo nada que envidiarle, a decir verdad.


    Bueno, sí. El hecho de que pueda quedarse en casa a las ocho de la mañana para practicar auto-bondage mientras yo ejerzo mi masoquismo desde la redacción mugrienta del periódico.


    Mi jefe es un amo mucho menos atractivo y nunca respeta las reglas, y para mí no hay liberación sino amargura.


    Querría estar en el puesto de Jess Fiesta. Necesito saber más sobre este hombre.


    La conversación anterior me permite hacerme a la idea de que se conocieron en una reunión BDSM en Berlín. Parece que se han visto un par de veces y que se dedican a pasarse fotos de experimentos y hazañas, y a hablar de lo que les gustaría hacerse mutuamente. Me muerdo el labio.


    Echo un vistazo a su galería de fotos. Está claro de qué pie cojea. Le veo en ropa interior, luciendo palmito. En reuniones en mazmorras vete a saber dónde, con un antifaz y ropa de cuero, y una fusta que enarbola con actitud dominante. Le veo sentado en una silla mientras una chica le besa los pies.


    También hay vídeos.


    Quito los auriculares de mi móvil y se los pongo a este. Me encojo sobre mí misma para que nadie mire y veo uno de ellos.  Está grabando en primera persona una sesión de azotes.


    La chica sobre sus rodillas tiene el culo rojo e hinchado, y pide más a gritos. Él le agarra una nalga con una mano enorme. Sus dedos se hunden en la carne inflamada, blanco sobre rojo.


    Quiero estar ahí. Quiero gritar esos gritos. Quiero que me toque de esa manera y que me sostenga entre sus brazos como un dios todopoderoso.


    No puedo evitarlo. Aprieto los muslos sin darme cuenta y me muero el labio. Me he hundido en mi asiento. Miro a mi alrededor.


    Ninguno de los otros pasajeros se imagina lo que estoy viendo a escasos metros de ellos. Se me ha quedado seca la boca. Intento tragar saliva, pero no tengo. Paso al siguiente vídeo.


    En algunos no aparece él. Son otras personas haciendo otras cosas. Suspensiones, shibari, demostraciones de todo tipo. Azotes, varas, látigos, floggers.


    El móvil de este tío parece una enciclopedia multimedia del BDSM. En su WhatsApp hay otros contactos con códigos parecidos. No hay nombres completos, sólo apodos o referencias a los lugares donde se conocieron.


    Las conversaciones abrasan de lujuria y deseo. Quiero ser una de ellas. Quiero conocer a este tío. Sé que yo podría darle lo que necesita, y él a mí. Aún no lo sabe, pero somos almas gemelas.


    Tengo que saber más. Tengo que encontrarle.


    Cuando levanto la mirada, hace tiempo que me he pasado mi estación.


    Corro a bajar antes de que sea demasiado tarde. Tengo que dar media vuelta y probablemente llegue tarde a trabajar.


    Las rodillas me tiemblan y noto mi piel como electrificada. Hace mucho calor, pero yo tengo un fuego dentro de mi vientre que apenas me deja sentirlo.


    Voy a averiguar quién es. Voy a verle.


    

      


    


  




  

    




    Capítulo 2


    Llego diez minutos tarde a mi escritorio y el jefe me deja caer que si vuelvo a hacerlo acabará amonestándome.


    Me quitará parte del sueldo. Tampoco es que me pague mucho, por otro lado. Quizá me haga elegir entre comer algo más que arroz y pasta durante un mes o pagar la factura del aire acondicionado.


    Hijo de puta.


    El enfado me dura poco. Tengo que redactar varias noticias y subirlas a la página web. Abro el navegador y me pongo a ello, pero mis ojos pasan enseguida de centrarse en lo que escribo al móvil que reposa sobre mi escritorio.


    Dejo escapar un suspiro. Lo desbloqueo una vez más y lo miro.


    Quiero echarle otro vistazo a la fotografía en la que el hombre del tren aparece vestido con un arnés de cuero para imaginarme que le sujeto por la argolla para acercármelo, pero mi compañera de mesa se dirige a mí y me arruina la fiesta.


    —¿Tienes las fotos de la manifestación del sábado pasado? Necesito revisarlas para un artículo sobre…


    —Están en el servidor —respondo con voz ahogada.


    —¿Sí? No las he visto…


    —Están en la carpeta. En la carpeta de siempre. ¿Cómo no las vas a ver? Búscalas.


    Me sale un tono de lo más borde y mi compañera lo acusa con una mueca.


    —Bueno, tampoco te pongas así, ¿eh? Madre mía, qué mala leche traes hoy.


    Me da igual lo que piense de mí. Cuando tengo un objetivo y algo se me mete en la cabeza, todo lo demás deja de importar. Es algo que me suelen reprochar y que en el pasado me ha dado problemas, pero no puedo evitarlo.


    Puedo intentar contenerme para hacer mis tareas de hoy lo más rápido posible antes de abandonarme a mi obsesión, pero tener el móvil tan cerca y no poder repasar sus secretos es más duro de lo que se imaginan los que me han echado en cara mi pequeño problema.


    Acabo con las noticias y los envíos de los que no puedo escaquearme. Ya es media mañana. A esta hora suelo salir a tomar café con mis compañeros, pero hoy no va a ser así.


    Tomo el móvil y voy al baño. Es unisex y lo compartimos con la oficina de al lado. Tiene una fila de cubículos muy larga, casi tanto como los lavabos y los espejos, y huele fuerte a lejía. No es el escenario ideal para dar rienda suelta a mis fantasías, pero tendrá que servir por el momento.


    Me encierro en un cubículo y me siento en la tapa. Me he traído los auriculares para poder ver los vídeos con tranquilidad.


    Ahora que nadie me ve, puedo ponerme cómoda y disfrutar. Esto de hurgar en los entresijos de la intimidad de alguien me da un subidón incomparable.


    Sé que está mal. Cuando era pequeña, mis padres solían regañarme por cotillear en el cajón de mi hermano mayor mientras él no estaba.


    Aprendí a dejarlo todo como me lo encontraba. Sabía dónde guardaba las revistas porno y en qué orden. Rebuscaba en su armario y me hacía con todos sus secretos.


    El porno era la punta del iceberg. También me topé con sus cigarrillos, con sus chinas de hachís y sus condones, y hasta una de las bragas de sus novias.


    Mis padres nunca lo supieron; me aseguré de que Jaime me pagase para que le guardase los secretos. Terminó por conservar todos sus objetos prohibidos en una caja cerrada con llave.


    Sin acceso a más secretos, fue libre de mi control. Me amenazó con romperme la cara si volvía a intentar chantajearlo, así que paré.


    Volví a las andadas con mi ex, Miguel. Cuando estábamos juntos, me gustaba aprovechar sus breves ausencias para registrar su habitación.


    Sabía dónde metía sus calzoncillos y dónde escondía las cartas y los regalos de su ex. Me aprendí el patrón de desbloqueo de su móvil al mirarle por encima del hombro cuando lo usaba, y lo utilicé para revisarle las conversaciones, fotos y mensajes.


    Saber todo lo que hacía me llenaba de poder y orgullo. No temía que me engañase. No lo hacía por eso. Era, supongo, por la euforia de conocer lo que no me había dicho. De hacerme con algo que no me pertenecía.


    Él se enfadó mucho cuando descubrió lo que hacía y terminó dejándome. Por más que intenté que volviéramos, no lo conseguí. No le culpo.


    Pero ya no me importa. Miguel no me podría dar ni la mitad de lo que yo necesito. En cambio, este hombre…


    Este hombre sí.


    La mezcla de control y lujuria me está haciendo perder la cabeza. No puedo dejar de escuchar los jadeos de este hombre rotos por el golpe del cuero sobre la piel.


    Casi puedo oler la mezcla de sudor y grasa que impregna las fustas y los floggers. Cuando contemplo cómo pasa las cuerdas alrededor de las muñecas de las chicas que juegan con él, me imagino que lo hace alrededor de las mías.


    Sus dedos acarician mi piel con sumo cuidado, con mimo. Aprieta las cuerdas de cáñamo con la firmeza suficiente para que no pueda escapar, pero mi circulación no quede cortada.


    Es un maestro, un amo. Sus manos experimentadas saben cómo tratarme duro y suave al mismo tiempo.


    La ansiedad y la excitación me fuerzan a acariciarme como creo que lo haría él. Mi mano no es la suya y el efecto no es el mismo, pero si me concentro lo suficiente casi puedo fingir que sí.


    Abro los botones de mis vaqueros con dos dedos mientras sostengo el móvil en la otra mano. El hombre del vídeo me imita, o más bien lo imito yo a él.


    Abre mis muslos y busca el elástico de mis bragas. Se hace paso a través de él y encuentra mi pubis, cuyo vello pulcramente recortado le cosquillea en los dedos.


    Baja y hunde las yemas en mi sexo húmedo. Resbala como nunca. Me toca (me toco) como si quisiera alargar la tortura. Pero yo estoy demasiado excitada para que esto se prolongue demasiado.


    Los gemidos que llegan a mis oídos a través de los auriculares me llevan a una especie de trance, y aunque mis cosquilleos pretenden ser tortuosos acaban rompiéndome en mil pedazos y me corro conteniendo el aliento y mordiéndome el labio, pataleando hasta golpear la puerta del cubículo.


    En mi éxtasis procuro imaginar sus brazos alrededor de mi cuerpo, su aliento, sus labios en los míos.


    Tengo que encontrar a este hombre.


    El resto de mi jornada laboral es una borrachera. He acallado mi deseo lo suficiente para ser mínimamente funcional, pero mi mente se centra en el siguiente paso. Tengo que saber cómo se llama y dónde vive para hacerle llegar mi propuesta.


    Rastrearlo es más fácil de lo que parece. Tengo su móvil en mi poder, y con él su correo electrónico, su historial de navegación y sus mensajes privados. En la pausa del almuerzo me dedico a rebuscar en su email hasta que doy con uno especialmente jugoso.


    Se trata de un pedido de juguetes sexuales a una tienda online. Ha escogido un separador de piernas y brazos de metal de la mejor calidad.


    Se nota que tiene dinero. Va acompañado de un pedido personalizado que parece habitual: varias botellas de lubricante de todo tipo (efecto frío, efecto calor, especial para juegos anales, y uno sabor cereza y otro sabor chocolate) y condones.


    Me sonrío pensando en si necesita efectuar este pedido muchas veces al año, y me pregunto si cuando lo encuentre aumentaremos la frecuencia.


    Gracias a la factura y a la información de la página web, encuentro la que parece su oficina. Está en el centro, no muy lejos de mi propio trabajo.


    Podría acercarme hoy mismo. Podría conocerle y decirle que es el hombre que he estado esperando todo este tiempo. Podría, si quisiera.


    Y quiero. Desde luego que quiero.


    Cuento los minutos que faltan para salir de mi trabajo y me voy prácticamente sin despedirme de nadie.


    Tras una breve parada en el baño, corro a coger el metro. La oficina está cerca, pero hace mucho calor y no quiero llegar hecha una sopa.


    Subo las escaleras de tres en tres y busco el edificio exacto con ayuda de mi móvil. El piso inferior es una recepción muy amplia, y el fuerte aire acondicionado me golpea como un puñetazo.


    El recepcionista saluda y no me pone ningún impedimento cuando me dirijo al ascensor. Pulso el botón con ansiedad y deseo con todas mis fuerzas que nadie me acompañe mientras subo al sexto piso.


    Mi deseo se cumple. Eso me da margen para mirarme al espejo y asegurarme de que estoy bien.


    Me he repasado el maquillaje antes de salir. Me seco el sudor de la frente con un pañuelo de papel y me recoloco el pecho para que mi escote tome protagonismo.


    Me dedico una sonrisa. Si le miro así y le entrego el móvil, quizá no haga falta nada más.


    Sí, ¿por qué no?


    Tomo una bocanada de aire y salgo del ascensor sintiéndome más segura que nunca. Me dirijo hacia la recepción de las oficinas del hombre del tren. La chica que atiende me sonríe como está adiestrada a hacer, y yo la imito.


    —Hola, buenas tardes —digo con mi mejor tono de voz—. Venía a ver a Marcos Jiménez Campo. En el tren se le ha…


    —Lo siento, pero el señor Jiménez se encuentra reunido.


    No me esperaba este rechazo directo. La chica me mira con aire de suficiencia, como si yo no fuese importante.


    Busco en sus rasgos algún parecido con las mujeres que sí aparecen en sus vídeos. No se encontraba entre ellas, que yo sepa.


    Seguramente ni siquiera se imagina el tipo de hombre que tiene como jefe, y jamás podría complacerle como puedo yo.


    —Es un asunto de vital importancia —insisto—. Tengo que verle en persona. ¿Cuándo va a salir de esa reunión?


    —Es probable que esté reunido hasta las diez, o más tarde. A esa hora, el señor Jiménez ya no recibe visitas. Tendrá que venir en otro momento, o darme el recado a mí.


    No podría ni empezar a describirte lo que quiero hacer con él y que él haga conmigo, pienso en cuanto ella se ofrece a escucharme.


    Miro hacia la puerta. Por un momento considero la posibilidad en irrumpir en la sala de reuniones y arrastrarlo fuera, pero ya he tenido malas experiencias con ese tipo de impulsividad.


    Miguel llegó tan lejos como para denunciarme a la policía y obligarme a estar al menos a doscientos metros de él en todo momento.


    No puedo arriesgarme.


    Dejo el móvil sobre la mesa y se lo ofrezco.


    —Dígale que se le ha caído en el tren y que lo he recogido. Si quiere saber más, tendrá que leer mi mensaje.


    La recepcionista arquea las cejas. Observa el móvil, luego a mí, y acaba asintiendo. Lo guarda en un cajón.


    —Gracias, señorita…


    —El nombre no importa —digo, y me giro hacia el ascensor a toda prisa.


    Esto ha sido un chasco, sin duda. No esperaba que fuese a estar reunido. Estamos en verano, por Dios.


    La tristeza me persigue hasta mi casa. Mi gato sale a recibirme cuando abro la puerta y yo le rasco detrás de las orejas. Dejo las llaves en la repisa y voy a mi habitación de inmediato.


    Enciendo mi ordenador, espero a que carguen los archivos y tecleo su nombre en el navegador.


    Me paso el resto de la tarde buscando información acerca de él. Es un empresario joven, heredero de fortuna.


    No hay nada sobre sus aficiones ni gustos personales en Internet, ni siquiera en las páginas dedicadas a las reuniones BDSM que busco a continuación.


    Nadie sabe lo que le gusta. Probablemente yo sea una de las pocas personas que ha unido su persona real y su alter ego dominante, y eso me hace sentir muy poderosa.


    Después me dedico a repasar los archivos que he subido a la nube desde el trabajo. Aunque haya dejado el móvil en manos de su dueño, sus fotos y vídeos siguen en mi poder. Aunque hoy no hayamos podido encontrarnos, sigue siendo mío, en parte.


    

      


    


  




  

    




    Capítulo 3


    El día siguiente se arrastra como moribundo. Hace muchísimo calor y parece que esto ha fundido los mecanismos de los relojes. Las horas duran el doble y no hay nada, ni siquiera mis recuerdos, que me permitan hacer pasar el tiempo más rápido.


    Voy en tren al trabajo, como todas las mañanas, con la esperanza de que Marcos vuelva a subir en la misma parada. Por supuesto, no ocurre. No hay conversaciones interesantes que espiar ni cotilleos que me llamen la atención en mis vecinos de asiento. Mi música es toda mi compañía.


    Hoy no llego tarde, pero el jefe se las arregla para hacerme sentir insignificante.


    Mi compañera de escritorio se ha enfadado conmigo; por lo visto, ayer se me olvidó dejarle algo en la carpeta del servidor que me había pedido.


    El jefe le ha echado una bronca y me culpa por ello. Yo me hundo en mi asiento y contengo las ganas de gritar.


    Necesito que Marcos me salve de esta desidia.


    Vuelvo a casa derrotada. Ni mi gato viene a saludarme. Lo encuentro tirado en el suelo y muerto de calor, así que pongo el aire acondicionado.


    Me dejo caer en el sofá y me tapo los ojos con las manos. Aunque no le haya conocido ni hayamos hablado, la presencia de Marcos es una pulsión continua en mis sienes, como el tambor de una jaqueca. Es casi como una enfermedad.


    Tiene que llamar. Antes o después, tendrá que encontrar el regalo que le he dejado.


    Pero no llama.


    Enciendo la televisión y me dejo llevar por la estupidísima programación del verano. No hay nada que me interese de las cosas que veo. Ni los documentales, ni los dibujos animados, ni los programas del corazón.


    ¿Por qué no llama?


    Temo que no haya visto mi foto. Se la he enviado por WhatsApp y está ahí, esperándole. Tiene mi teléfono móvil y ya sabe cómo soy.


    Aparezco semidesnuda, provocativa, y en una actitud que no podría confundirse de ninguna manera.


    Vale que me la saqué ayer en el cubículo a toda prisa, y que el escenario podría traicionar la sensualidad de la foto, pero no podría describir una mejor ni más sincera invitación a conocerme que esa.


    Sigo mirando al móvil cuando, de pronto, la pantalla se ilumina y empieza a vibrar.


    Es él.


    Es Marcos.


    Se me seca la boca y alargo la mano.


    No quiero cogerlo todavía. Aunque me muera de ganas de oír su voz una vez más, deseo saborear el momento y alargarlo un poco más. La expectación es una forma de tortura, y la tortura es una forma de placer.


    Pulso la pantalla y arrastro para coger la llamada. Me llevo el móvil a la oreja muy despacio y me encojo sobre mí misma.


    Aguardo. Al otro lado hay silencio, ni siquiera una respiración. Es casi como si no existiera. Por un momento me pregunto si no me habré imaginado toda esta historia, si Marcos no ha sido un producto de mi imaginación y toda la historia del tren y del móvil una elaborada fantasía.


    Pero su voz irrumpe en el auricular y destroza esa teoría, y me acelera el corazón como nunca nadie ha podido hacerlo.


    —¿Estás ahí? –pregunta.


    —Sí.


    —¿Eres la chica de la foto?


    —Sí.


    Un breve silencio. Le oigo tomar aire.


    —¿Se puede saber qué has hecho?


    Suena agresivo, molesto. Masculino. Sonrío.


    —Se te cayó el móvil en el tren. Lo único que he hecho ha sido buscarte para dártelo. Si ayer no hubieras estado reunido, te lo habría explicado en persona.


    —¿Qué has visto?


    —Todo.


    Hay más silencio. Lo imagino al otro lado del teléfono tragando saliva. Sabe que tengo poder sobre él. La recompensa se extiende por mis venas como un chute de adrenalina.


    —Lo has visto todo, ¿eh?


    —Los vídeos, las fotos, las facturas.


    —Eso es un delito. Lo sabes, ¿verdad?


    Lo sé. No es la primera vez que me acusan de haber hecho algo así. Si Marcos quisiera denunciarme, podría acabar en la cárcel. Con mis antecedentes, sería posible. Él también tiene poder sobre mí.


    Por eso le he buscado.


    —Lo sé, pero me he arriesgado.


    —¿Por qué?


    —Porque lo que he visto es muy interesante.


    Él deja escapar media risa.


    Parece más cómodo, como si hubiese recuperado algo del control. Su voz tiene un tono tan particular que hace vibrar algo dentro de mí que nadie más puede.


    Ninguno de los hombres con los que he estado antes me ha llegado de esta manera. Marcos ni siquiera me ha tocado, pero me ha atrapado como ningún otro. Es casi magia.


    —¿Qué es lo que más te ha gustado?


    —Hay un vídeo en el que estás azotando a una chica.


    —Sí.


    —Eso es lo que más me ha gustado.


    Marcos toma aire. Me lo imagino soltándose la corbata y recostándose en la silla.


    He elegido que está en la misma oficina donde no he podido entrar, con la luz del exterior recortando su silueta. Lleva el mismo traje de ayer porque no se me ocurre ponerle otro. Está sonriendo.


    —¿Alguno más?


    —Había una foto tuya escondida entre las demás. No se te veía la cara, pero sabía que eras tú por el tatuaje del costado. Tenías puesto un collar y estabas de rodillas.


    —¿Has visto esa? Pensaba que la había borrado.


    —Parece que no.


    Él deja escapar un gruñido interesado. Ahora sí oigo su respiración.


    Suena rasgada, áspera, como si hubiese hecho ejercicio. Pero intuyo que no es eso. Sé que está excitándose, porque a mí también me está pasando.


    —¿Cómo te llamas? —pregunta él—. Dime la verdad.


    —Belén.


    —Bueno, Belén. ¿Nadie te ha dicho que es de mala educación mirar el móvil de otra persona?


    —¿Cómo iba a saber quién eras para hacértelo llegar? –pregunto en fingido tono inocente.


    —Hay mil maneras de hacerlo sin registrar mis secretos.


    —Es cierto.


    —Entonces tengo razón, ¿no? Te mereces un buen castigo.


    —Puede.


    Mi mano baja por mi cintura hasta mis bragas. Noto la humedad desde fuera y me froto hasta sentir un cosquilleo divino en mi clítoris. Me muerdo los labios.


    Pero él me lee la mente.


    —¿Te estás tocando? No lo hagas.


    —No.


    —Si lo haces, te arrepentirás. ¿Me estás oyendo?


    —Sí. Perdón.


    Retiro mi mano y la pongo bajo mi cabeza para evitar tentaciones. Mis muslos se contraen involuntariamente y noto un tirón que me sube por el vientre, violento. Esto no va a ser fácil.


    —Abre las piernas.


    Lo hago. Apoyo un pie en el suelo y otro en el respaldo del sofá. Mi gato, a lo lejos, me observa confuso. Yo no le hago ni caso.


    —He visto tu foto. La recepcionista me ha dicho lo que le has contado, y me he dado cuenta de que has visto lo que no debías. Estaba muy enfadado, ¿sabes? Se me han pasado por la cabeza muchas cosas.


    Su voz es fuerte, pero dulce. Como el caramelo quemado. Cada vez que baja el tono, yo me retuerzo de placer


    — Pero luego me lo he pensado mejor —continua—. Si habías dejado la foto, quizá era porque te había gustado lo que te habías encontrado. No me equivocaba.


    —No.


    —Sigo un poco enfadado. Tal vez deberías pedirme perdón.


    —Es… es cierto…


    —¿Y cómo lo harías?


    Es una pregunta difícil de contestar, porque la respuesta es demasiado amplia. Hay mil cosas que podría hacer por él. Ordenarlas en mi cabeza es complicado.


    —Como tú quisieras.


    —Eso dices ahora.


    —No, es en serio. Haría lo que me dijeras con tal de que me perdonaras.


    Piensa un momento.


    —Sabes demasiadas cosas de mí. Quizá sea hora de que sepa algo sobre ti.


    —¿Cómo qué?


    Me cuesta hablar. Apenas ha empezado, pero yo estoy tan excitada que tengo dificultades para vocalizar. Si él me dejase tocarme…


    —Tu dirección.


    Me sonrojo. Eso tiene demasiado peligro. Podría llamar a la policía y que vinieran a buscarme. Podría enviar a alguien para darme una paliza. No me cabe duda de que puede pagar ese tipo de arreglos.


    Pero también podría venir él. También podría cumplir sus amenazas y proporcionarme el castigo con el que llevo soñando un día entero.


    —Y si te la digo… ¿qué?


    —Voy a enviarte un chófer para que te recoja. Te traerá a mi casa, donde estoy solo. Si has visto las fotos, habrás visto mi mazmorra. Está en el sótano y nadie, excepto la gente a la que bajo, sabe que se encuentra ahí.


    Hace una pausa y yo trago saliva.


    — Si me das tu dirección —continua—, me ocuparé de que recibas tu castigo durante el resto del fin de semana. Quizá hasta te recompense. Pero si no me la das… —Hay otro silencio y él parece ronronear—. No hay ningún trato. No volveré a llamarte y esto nunca habrá pasado. Decide.


    Hay riesgo. Siempre hay riesgo. Darle mi dirección es darle un hilo del que tirar para arruinarme la vida si le apetece. Igual que ha hecho él al dejarse el móvil en el tren, por otro lado. Si yo quisiera, también podría atacarle y destruirle.


    Pero no lo voy a hacer.


    Y creo que él tampoco. Tengo fe en que no lo haga, en que diga la verdad.


    Tengo fe porque su respiración suena tan entrecortada como la mía.


    Le digo la calle, el número y el piso. Y cuelgo.


    Que se dé prisa.


    

      


    


  







 
   Capítulo 4
 
   Varios minutos después, me llega una llamada inesperada al móvil. Es un número desconocido.
 
   Cojo, sin saber muy bien qué esperar, y escucho la voz de un taxista que me invita a bajar porque ha venido a recogerme. ¡Ni siquiera me ha dado tiempo a vestirme!
 
   Llevo los vaqueros cortos y la camiseta que me he puesto para ir al trabajo, nada espectacular. Si lo hubiera sabido, habría procurado ducharme y maquillarme para que la primera impresión fuese mejor.
 
   Estoy… demasiado normal. Al menos voy depilada de arriba abajo, y antes de bajar puedo ponerme algo escotado y peinarme para no parecer una zarrapastrosa.
 
   El taxi espera, paciente. Eso es que le han pagado bien.
 
   Saludo cuando me subo a bordo y me pongo el cinturón de seguridad. En las manos llevo mi móvil y nada más. Ni bolso, ni muda, ni objetos de aseo.
 
   No sé si ha sido una acción inconsciente al querer supeditarme por completo a lo que él tenga preparado para mí o si se trata de una imprudencia nacida del despiste, pero un subidón de adrenalina me recorre al imaginar cómo va a regañarme cuando se dé cuenta.
 
   Quizá no lo haga, después de todo. Quizá le satisfaga.
 
   No lo sabré hasta que le vea.
 
   Me paso el viaje en silencio. El taxista no intenta trabar conversación, lo que es de agradecer. No quiero hablar con este tipo mientras pienso en Marcos y en el fin de semana que me espera.
 
   Tiene puesta la radio, pero no presto atención a las noticias. Mi mirada se pierde por la ventanilla a medida que dejamos la ciudad y salimos a las afueras.
 
   Mi vientre se retuerce en un delicioso calambre.
 
   Creo que me está llevando a La Finca, una lujosa urbanización donde no cualquier persona puede alquilar o comprar una casa.
 
   Aquí vive la crème de la crème de la sociedad madrileña: empresarios, deportistas, modelos y famosos que copan las revistas sin esfuerzos.
 
   Pasamos un campo de golf y empezamos a ver chalet de lujo tras chalet de lujo, mansiones blancas rodeadas de jardines vallados en los que cabría mi casa un par de veces.
 
   A medida que el taxista decelera, me pongo más nerviosa. Me muero el labio y trago saliva. Doblamos una esquina y el taxi se detiene por completo. El taxímetro marca un precio exorbitante, pero sé que no tengo que preocuparme por ello.
 
   —Buenas noches —me dice el conductor.
 
   —Hasta luego.
 
   Salgo del taxi y lo veo alejarse. Son cerca de las diez y la luz ya ha declinado.
 
   Algunas de las viviendas que me rodean tienen luces encendidas. Seguro que al otro lado de esas ventanas y esas paredes hay escenas hogareñas que nada tienen que ver con lo que me espera al cruzar la puerta del jardín de Marcos.
 
   Pulso el botón del interfono y su voz me recibe.
 
   —¿Quién es?
 
   —Soy Belén.
 
   No me contesta. Oigo el zumbido eléctrico que anuncia que puedo abrir la puerta, así que empujo y paso al interior.
 
   El chalet de Marcos tiene tres pisos y la fachada es blanca y despejada. Frente a la puerta del garaje hay un coche de lujo negro junto a un deportivo color crema.
 
   Me muerdo el labio una vez más y camino entre los parterres de flores y el césped recortado al milímetro hasta la puerta de la entrada. Está abierta.
 
   La luz en el interior está baja y el pasillo se encuentra en penumbra. El aire huele a vainilla y naranja. Se oye jazz en las cercanías. Un suave saxofón que quizá pretenda hacerme sentir en casa, pero cuyas notas hacen poco por calmar mi nerviosismo.
 
   Reparo en la presencia de Marcos al fondo el pasillo. Lleva una camisa blanca sin corbata y tiene el cuello desabrochado. Su ropa es informal, pero le sienta como un guante. Incluso en la penumbra, chorrea atractivo. Sus ojos se fijan en los míos y parecen arder, y no sé si estoy en peligro o en el paraíso.
 
   —Cierra la puerta —me indica, y yo le obedezco.
 
   Sus órdenes son menos agresivas que las que recuerdo en el tren, cuando hablaba con un empleado. Aquí espera ser obedecido y no necesita imponerse, algo que yo agradezco.
 
   Me gusta cuando los hombres muestran confianza en sí mismos.
 
   Se me acerca y me mira. Es la primera vez que se fija en mí. Yo le sostengo la mirada, casi desafiante. Eso le hace sonreír. Supongo que me encuentra igual de atractiva que en la foto, pues me roza la mejilla con el pulgar y sostiene mi mandíbula con los dedos.
 
   —¿Qué voy a hacer contigo, Belén?
 
   —Lo que tú quieras —le digo, dócil.
 
   —¿Y si quiero hacerlo todo?
 
   —¿Y si yo también quiero hacerlo todo?
 
   Marcos sonríe y me hace pasar al salón. Allí, en la mesa baja junto al sofá, nos esperan dos copas y una botella de Lambrusco. Me pregunta si quiero con la mirada y le digo que sí. Nos sirve.
 
   —Sólo una. No quiero que te emborraches.
 
   —Lo sé.
 
   Nos sentamos, y él se recuesta con comodidad. Su perfil es imponente, orgulloso y aristocrático. Tengo ganas de tocarlo, de besarlo… Pero él aún no me ha dado permiso para hacerlo.
 
   —¿Has hecho esto alguna vez? —me pregunta.
 
   —¿BDSM? —Él asiente y continúo—. Sí. No voy a fiestas, como tú, pero siempre he estado interesada en ello. Tengo algo de experiencia.
 
   —¿Como sub?
 
   —Como switch, en realidad.
 
   Eso le hace sonreír especialmente. Veo un brillo en su mirada que no había hasta ahora: la promesa de algo único, realmente esperado. Yo sonrío, también.
 
   —Eso es muy interesante. Tenía esa esperanza.
 
   Marcos también es switch. Lo intuyo. No he conocido a muchos hombres que lo reconozcan abiertamente. Ellos prefieren adoptar un rol, ya sea dominante o sumiso, y jugar siempre en esos términos.
 
   Yo he tenido encuentros con hombres de ambas clases, pero he de reconocer que he terminado aburriéndome al cabo de unas semanas. Me gusta demasiado intercambiar papeles como para centrarme en uno solo. Si lo hago, me siento encorsetada y sin libertad. Pero Marcos…
 
   Marcos está hecho a medida.
 
   —Prefiero empezar siendo tu dom —dice tras darle un trago al vino—. No suelo dejarme dominar por cualquiera, así que es mejor que rompamos el hielo primero.
 
   —¿Tienes miedo? —le pregunto, mordaz.
 
   Él sonríe como un lobo.
 
   —Quizá tuviera que preguntarte eso a ti. Después de todo, estás en mis dominios y te has entrometido en mi vida sin permiso. Podría hacerte cualquier cosa, ¿sabes?
 
   —Tengo miedo —reconozco—, pero también estoy ansiosa.
 
   Bebo vino.
 
   —Necesitamos una palabra de seguridad. Con desconocidas suelo utilizar luces de tráfico. Verde cuando todo está bien, amarillo para la precaución, rojo para cortar por completo.
 
   —Bien. Ya lo he usado antes.
 
   Se bebe casi toda su copa y la deja sobre la mesa. Se levanta.
 
   —Ven conmigo.
 
   Le imito y le sigo. Me toma de la mano y me lleva por la penumbra del enorme pasillo hasta las escaleras que llevan al sótano.
 
   El olor cambia aquí dentro, igual que la temperatura. Aquí hace un poco más de calor y huele a cuero y a metal. Marcos enciende la luz y el aire acondicionado y deja que observe su mazmorra mientras él se queda junto a la puerta.
 
   Las paredes están recubiertas de paneles de madera negra y hay cortinas púrpura separando los ambientes. Lo he visto antes, en las fotos de su móvil. Al fondo del todo hay una cruz de madera con correajes de cuero, y por el camino, colgados de la pared, una colección muy completa de instrumentos de tortura.
 
   Veo fustas, floggers, látigos, cadenas, esposas. En el centro de la mazmorra, en el techo, hay un gancho del que suspender a una persona.
 
   Observo varios baúles de madera a los lados, probablemente llenos de cuerdas y otros juguetes. También hay bancos forrados de cuero donde alguien podría sentarse, y un sofá del mismo material perfecto para un montón de juegos.
 
   Si tuviera dinero y una casa como esta, desde luego que me haría construir una mazmorra así.
 
   —Deberías verte la cara ahora mismo —me dice sin moverse de donde está.
 
   Ha cogido un mando de algún estante y pulsa un par de botones. Suena música de ambiente tenue, misteriosa. Nada demasiado intenso, pero lo suficiente para que se sienta aún mayor inquietud, como si la música fuese una presencia que nos acecha.
 
   Me intereso por un cacharro que no había visto nunca antes.
 
   —¿Qué es eso de…?
 
   —No hables si no te lo digo.
 
   Su voz se ha tornado muy autoritaria. Es la misma voz que ha utilizado por teléfono, la que he oído en los vídeos de su móvil. La que me moría por escuchar otra vez. Sé que hemos empezado ya, así que bajo mi mirada, sumisa.
 
   —Esa ropa te queda bien, pero apuesto a que estarás más guapa desnuda. Quítatela.
 
   Sin mirarle a los ojos, me quito la camiseta escotada, las sandalias y los pantalones. Dejo la ropa sobre uno de los bancos y espero.
 
   De reojo, le veo impaciente. Me desabrocho el sujetador y bajo los tirantes por mis hombros con lentitud. No me ha dicho nada acerca de la velocidad, así que puedo demorarme lo justo para que sufra tanto como yo.
 
   Revelo mis pechos y busco su mirada. Los está mirando con lujuria. No son ni grandes ni pequeños, pero los tengo en su sitio, turgentes.
 
   Meto los pulgares en el elástico de mis bragas y las bajo por mis muslos con la misma lentitud. Estoy mojada. Muy mojada. No hemos empezado y ya estoy tan húmeda que lo noto en mis piernas a medida que bajo la prenda.
 
   Cuando estoy desnuda por completo y me yergo para que él pueda mirarme sin remilgos, jadeo ligeramente. Él me enseña los dientes, como un animal hambriento.
 
   Se me acerca despacio. Me saca varios centímetros, y la diferencia entre ambos es suficiente para que yo me encoja sobre mí misma.
 
   Me rodea como si intentase intimidarme, pero no me toca. Me está inspeccionando. De los pies a la cabeza, como si quisiera aprenderse hasta la última marca de mi cuerpo.
 
   Lo hace con la mirada encendida de deseo, de un modo que me llena de excitación. Dudo que alguien haya mirado de la misma manera a una mujer en ninguna otra ocasión.
 
   —Querías que te azotase, ¿verdad? –pregunta.
 
   Asiento.
 
   Él me deja donde estoy y se sienta en el sofá de cuero negro. Entreabre las piernas y hace un gesto para que me acerque que yo no dudo en obedecer. Da una palmada a su lado y yo me siento.
 
   —Túmbate sobre mis rodillas.
 
   Trago saliva y gateo hasta dejar mi cuerpo desnudo sobre sus rodillas. La tela de su pantalón roza contra mis pezones, áspera. Su calor me rodea. Sus manos me sujetan y me recolocan.
 
   Sus dedos me rozan los muslos y las nalgas. Me acarician en movimientos circulares. Los glúteos, la espalda, las piernas. Su roce es embriagador, igual que su olor. Noto cómo su entrepierna se abulta debajo de mí, aún una insinuación.
 
   Me muerdo los labios y trago saliva. Se me entrecorta la respiración y aún no hemos empezado. Si no me azota pronto, voy a echarme a temblar.
 
   Pero lo hace.
 
   Su mano golpea mi piel y produce un sonido estruendoso. Rebota en las paredes y me llena los oídos. Apenas me ha dolido. Sólo es calor, hormigueo. Él dibuja círculos en la piel y extiende la sensación un poco más.
 
   Ha sido sólo el principio y lo sabemos los dos.
 
   El cuero negro está helado contra mi piel, que empieza a emitir un calor muy fuerte a medida que mi sangre recorre mi piel y mis músculos.
 
   Cuando me excito, tiendo a sonrojarme; sé que a estas alturas tengo un saludable rubor en mis mejillas y mis pechos. Por suerte, gracias a la postura y la escasa iluminación, Marcos no puede verlo. Está más concentrado en enrojecer otra parte de mi cuerpo que en observar el efecto natural de la biología.
 
   Golpea otra vez. La palmada estalla contra mi culo y noto la reverberación del dolor, aún tenue, bajándome por las nalgas y los muslos. Otro azote más, y otro más. La intensidad crece.
 
   Ahora empieza a picar, y la sensación me hace sonreír y vibrar. Las endorfinas llenan mi cuerpo en un intento de paliar el dolor, y casi me hacen reír. Marcos acaricia mi piel dolorida y permite que me acostumbre a este nuevo estadio.
 
   Luego acomete sin piedad. Su mano se estrella contra mis nalgas una y otra vez, siempre con la misma intensidad y en zonas diferentes, como si quisiera dibujarme un mapa de dolor.
 
   El choque continuo hace que la sensación deje de ser divertida y pase a ser dolorosa. Pronto, tanto mi culo como la cara interna de mis muslos palpitan con queja.
 
   Me remuevo y ya no sonrío; Marcos me sujeta para que no me escape y me dejo caer. Si quiere seguir azotándome, que lo haga. Mi cuerpo se queja y me muerdo los labios, y mis ojos comienzan a escocer como si quisieran llorar, pero sé que esto no es nada.
 
   No es nada.
 
   —¿Cómo va eso —pregunta contra mi oído.
 
   Su olor penetra en mi nariz y me embriaga, igual que el delicioso vibratto de su voz. Jadeo. Entre los azotes y su manera de hablarme, empiezo a sentir una presión casi dolorosa entre las piernas.
 
   —Bien… —Trago saliva—. Verde.
 
   —¿Sabes? Tengo un problema. —Su mano acaricia mi espalda y se hunde en mi pelo. Tira de él lo justo para que yo me enderece y le mire de reojo—. Quiero hacer demasiadas cosas contigo. No hay prisa, ya lo sé: tenemos por delante todo el fin de semana. —Pega su nariz contra mi sien y aspira. Sus labios me rozan; su aliento me emborracha—. Pero quiero probarlo todo al mismo tiempo.
 
   Me suelta.
 
   —Voy a azotarte tres veces más, fuerte. ¿Podrás aguantarlo?
 
   Le miro de reojo y asiento.
 
   Él cumple su promesa sin dudar. Su mano se hunde en mi carne con toda la fuerza de la que es capaz y un grito escapa de mi garganta.
 
   Se toma un par de segundos para que absorba el dolor; hacerlo demasiado seguido arruinaría lo que quiere conseguir. El siguiente parece aún más fuerte. Grito de nuevo y me crispo sobre sus piernas, pero él me sostiene.
 
   Quiero ser suya.
 
   El tercer azote es casi como un latigazo. Me estremezco sin gritar, vibrando. Ahora sí que ha conseguido que derrame un par de lágrimas.
 
   Soy suya, y me encanta.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 5
 
   Marcos deja que me tome un tiempo para recuperarme. Me acaricia las nalgas, que a estas alturas podrían prender una cerilla si la acercase a ellas lo suficiente, hasta que el dolor se vuelve mucho menos insidioso.
 
   Aún noto el calor en la piel y sé que el cosquilleo doloroso me perseguirá durante unas horas, pero no quiero otra cosa. Esto es lo que he venido a buscar y esto es lo que Marcos (sólo Marcos) puede darme.
 
   Abre un cajón y saca un collar de cuero con una anilla de él. Me lo ajusta para que sienta cómo muerde mi piel sin llegar a ahogarme y enreda un dedo en la anilla para tirar de ella hacia arriba. Me dejo llevar sin ofrecer resistencia, y él sonríe. Tira lo suficiente para llevarme hasta su boca y besarme.
 
   Sus labios son suaves, dulces. El principio del beso es casi tierno, pero abre la boca y muerde mi labio inferior con avaricia. Su lengua se mete en mi boca y busca la mía sin ningún cuidado, y su sombra de barba roza mi piel dejándola casi tan sonrosada como mi culo.
 
   Mi corazón se acelera y dejo escapar un gemido. Hacía mucho que no me besaban así, y es tal y como lo esperaba: sucio, apasionado y descuidado. Cuando nos separamos, hay un fino hilo de saliva que cuelga entre nuestras bocas.
 
   Yo quiero más.
 
   Alargo las manos hacia su cuello y trato de acercarlo hacia mí otra vez, pero él se aparta y me da un tortazo. Una sensación de indignación me llena el pecho, pero se torna en sumisión al instante. He hecho algo que no debía y ese es mi castigo. Bajo las manos y la mirada.
 
   —Perdón, amo.
 
   —Tienes las manos muy largas y no te he dicho que pudieras usarlas. Quizá lo que necesites es aprender a no tenerlas libres.
 
   Saca un rollo de cuerda negra de alguna parte y lo deshace. Golpea el suelo como una serpiente venenosa y se enrolla en torno a mis muñecas, que Marcos ha cogido y ha llevado a mi espalda.
 
   —¿Verde?
 
   —Verde —digo.
 
   Me ata. No puedo ver el nudo, pero sus manos tratan mi cuerpo con delicadeza, pero firmes.
 
   No tienen miedo de tocarme, moverme, doblarme o tirar de mí. Noto cómo la cuerda se enrosca alrededor de mis brazos varias veces, cómo muerde mi piel y pasa por encima y por debajo de mis articulaciones hasta que estoy inmovilizada.
 
   Marcos contempla su obra con orgullo y me mira de frente. Yo, obediente, bajo la barbilla y huyo de sus ojos.
 
   —Tienes unas tetas muy bonitas —dice, alargando una mano y acariciando mis pezones. No los pellizca ni retuerce, sino que los excita con el pulgar humedecido en saliva hasta que se erizan y endurecen casi dolorosamente—. Ya sé lo que voy a hacer con ellas.
 
   Coge un poco más de cuerda y la pasa por mi torso, mi cuello y mi vientre varias veces hasta anudarla en la argolla de mi collar y la atadura de mis brazos.
 
   La cuerda me abraza, firme y agradable. Siempre me ha encantado que me atase alguien experto. Es un acto de amor e intimidad como pocos. No sólo estoy indefensa y abierta a cualquier cosa que él quiera hacerme, sino que la tensión de la cuerda me proporciona un recordatorio constante de pertenencia.
 
   Cuando termina, viene a mí con dos pinzas regulables. Son de metal y están unidas entre sí por una cadena de acero inoxidable.
 
   Ya sé lo que pueden hacer esas zorras. Me estremezco sólo de pensarlo, y mis pezones sensibilizados cosquillean. Hace tiempo que nadie juega con mis pezones, y aunque no me gusta la variante más extrema, reconozco que tengo curiosidad por las intenciones de Marcos.
 
   Abre una y la acerca, tentativo, en busca de mi aprobación. Como no digo nada, la cierra sobre mi pezón. Es una sensación más cercana a la presión que al dolor, nada que no pueda soportar.
 
   Me coloca la otra y observa su obra. Una cadena cuelga entre mis pechos, y su peso incrementa la presión en mis pezones. Por el momento puedo soportarlo, así que no digo nada.
 
   Él tira suavemente de la cadena y mis pezones se estiran. El cosquilleo está entre el dolor y el placer, igual que gran parte de los juegos que más me gustan.
 
   Ahora que me tiene atada y sumisa, como quiere, está visiblemente satisfecho. Me devuelve al sofá y me empuja hasta que me recuesto.
 
   Se asegura de que no me duelan los hombros ni los codos; después de todo, podría lesionarme si la postura fuese incorrecta. Y ninguno de los dos quiere acabar con esto antes de que empiece.
 
   Me abre las piernas y se arrodilla delante de mí. Mi respiración se acelera sin remedio.
 
   —¿Qué tenemos aquí? —Mi sexo palpitante le espera, pero él no hace más que mirarlo. Estar así, tan expuesta y sumisa, me llena de inquietud y ansiedad. Estoy deseando que me dé placer directamente, pero sé que no lo hará—. Parece que lo que hemos hecho te está gustando.
 
   Tira un poco de la cadena y mi voz se quiebra.
 
   —Sí, amo.
 
   —Podría dejarte así todo el tiempo que quisiera, Belén. —Me toca la barbilla y el cuello—. Podría marcharme y venir a buscarte mañana, incluso. —Su mano baja por mi vientre—. Podría llamar a otra de mis amantes y follármela en el piso de arriba mientras tú estás aquí, esperándome. —Sus dedos se enredan en el vello recortado de mi pubis—. Podría conectar una cámara de vídeo y retransmitirlo aquí, para que lo vieras sin poder tocarte o aliviarte de alguna manera.
 
   Sus dedos permanecen por encima de la apertura de mi sexo. Tan cerca y tan lejos que resultan dolorosos, aún más que la tensión en mis pezones o el cosquilleo de mis nalgas.
 
   —Por favor, no —susurro.
 
   —Pero has sido muy mala conmigo. ¿No crees que te lo mereces?
 
   Me retuerzo. Había temido esto: la venganza.
 
   Lo había temido y lo había esperado. ¿Por qué no puede follarme y ya está? ¿Por qué no me azota hasta despellejarme? Aceptaré cualquiera de las dos. Cualquier cosa menos que no haga nada.
 
   —Yo… —Mi voz vacila—. Sí, me lo merezco. Pero te prometo que seré buena a partir de ahora.
 
   —¿Cómo?
 
   Trago saliva.
 
   —Lo único que quiero es que me folles. Por donde quieras, cuanto quieras. Yo no protestaré. —Le miro a los ojos, pero aparto la vista casi de inmediato—. Puedes hacer lo que quieras, pero… Conmigo. Por favor.
 
   Sus dedos bajan. Se internan en mi mojadísimo coño y se mueven hacia abajo sin hacer paradas. Entran dentro de mí hasta los nudillos.
 
   Aunque estoy mojada, siento dolor; él ha querido que duela. Cuando percibe la nota de incomodidad en mi expresión, Marcos sonríe.
 
   —Lo que quiera… —Mueve los dedos adentro y afuera.
 
   Ahora ya no intenta hacerme daño, sino complacerme. Miro hacia abajo y contemplo la escena. Tiene tres de sus dedos dentro de mí y mis jugos se escurren por su mano. La misma mano que me ha azotado hace unos minutos y que he deseado en mi cuerpo, de cualquier manera, desde que le vi por primera vez.
 
   Empieza a moverse más rápido, con más fuerza. Dejo escapar un gemido y me echo hacia delante, pero no tengo ningún punto de apoyo. Vuelvo hacia atrás. Mis pies se crispan y mis piernas se abren un poco más.
 
   Mi culo se hunde en el sofá, y la piel sensibilizada me escuece. Pero ahora mismo mi mundo está en mi coño, en su mano, y no puedo dejar de gemir mientras lo noto dentro de mí.
 
   Su dedo pulgar me roza el clítoris y lo acaricia suavemente. Eso es casi demasiado, casi suficiente. Pataleo, pero él me mantiene inmóvil.
 
   Mientras una mano me penetra sin piedad, la otra me roza alrededor del clítoris, tentándome. Trago saliva. Mi cuerpo deja de ser mío y se mueve sin mi permiso. Ojalá pudiera obligarlo a masturbarme como es debido en lugar de torturarme, pero sé que no puedo. No puedo, no debo y… no quiero.
 
   —¿Y si lo que quiero es dejarte aquí, al borde del orgasmo, durante todo el tiempo que me dé la gana? –pregunta con la voz llena de malicia y orgullo.
 
   Me retuerzo. Sus manos me sujetan, me excitan, me provocan. Su voz es como miel que se derrama en mis oídos.
 
   —Lo que… tú quieras, amo… —consigo articular.
 
   Eso le gusta. Deja escapar un gruñido y me sujeta un poco mejor, echándose hacia delante hasta que nuestros pechos casi se tocan. Su proximidad me intimida. Me pego al sofá y bajo la mirada, pero él busca mi boca y la funde a la suya en un beso tan tórrido y húmedo con la última vez.
 
   Sigue moviendo las manos y acariciándome el sexo. Gimo en su boca sin poder evitarlo y busco aire, pero él insiste en besarme. Me corta la respiración.
 
   Noto la fuerza del orgasmo aproximándose, como cuando el mar se retira de la orilla antes de una ola. Lo noto en mis pies y mis manos, en mi vientre, en mi pecho, en mi garganta. Y, sobre todo, lo noto en mi entrepierna.
 
   Grito y el placer fluye en un torrente imparable, con una fuerza insuperable que me mueve de arriba abajo.
 
   La boca de Marcos me muerde el mentón y el cuello, fuerte. El dolor de sus dientes sólo ayuda a que se incrementen mis sensaciones. La cabeza me da vueltas, y durante un segundo creo que voy a morir. Pero mis predicciones fallan y vuelvo a mi cuerpo. Desmadejada, rota, sudorosa, empapada.
 
   Marcos sale de mí con un ruido húmedo y me sostiene mientras me repongo. Mi respiración sale de mi boca en jirones. Mis pulmones casi son incapaces de mantener el flujo de oxígeno que mi cerebro necesita.
 
   —Eso ha estado bien —dice él, y me da la vuelta para desatarme las manos. Me masajea las muñecas y los hombros para asegurarse de que la circulación fluye por ellos y que yo no sufra ningún dolor que él no haya causado a propósito.
 
   —Quiero complacerte —farfullo, incapaz de articular las palabras sin tartamudear. El orgasmo me ha dejado casi K.O.—. Quiero… P-por favor…
 
   Marcos sonríe y me acaricia la barbilla.
 
   —Podría follarte ahora mismo –dice, como si fuera divertido, y yo asiento con ganas.
 
   Quiero que se corra gracias a mí. Que me use como prefiera. Necesito esa satisfacción mental.
 
   Marcos tira de la parte inferior del sofá y se abre de golpe. Yo ruedo por ella sin querer, sorprendida por el efecto que casi parece magia.
 
   Ahora es casi un sofá cama, con espacio suficiente para que nos tumbemos los dos. Parece que va a acceder a lo que le he suplicado, y eso me enardece más que casi cualquier cosa.
 
   Se acerca a uno de los armarios y saca de él lo que parece una caja de condones.
 
   Se quita los zapatos, se desabrocha la camisa y me deja ver su pecho tonificado, pálido sin ser lechoso. Salivo sin querer imaginándome recorriendo esos músculos con mi lengua, pero recuerdo que no puedo hacer nada que él no me ordene primero, así que espero.
 
   —Levántate.
 
   Me pongo en pie al momento. El movimiento rápido hacer que la cadena que une mis pezones se meza, proporcionándome un fuerte cosquilleo en ellos. Empieza a doler considerablemente, sobre todo tras el chute de excitación y hormonas que me ha proporcionado el orgasmo.
 
   Marcos se tumba donde estaba yo y su postura no tiene nada que ver con la mía. Él está en control, relajado, poderoso.
 
   Se acaricia el vientre y baja la mano hasta el botón de su pantalón, que desabrocha demasiado lentamente. Trago saliva. Baja la cremallera y libera una erección que debe de llevar soportando desde hacía tiempo.
 
   Se desliza el calzoncillo hasta la mitad del muslo y emerge su miembro, duro y palpitante contra su ombligo. Abre la caja, saca un condón, rasga el envoltorio en un movimiento rápido y se lo coloca en un abrir y cerrar de ojos.
 
   —Ven aquí.
 
   Me atrae con una mano y me obliga a sentarme sobre él. Cada vez que me muevo, la cadena de mis pezones se estremece, y yo con ella. Pongo una rodilla a cada lado de él y espero. Marcos guía su miembro hasta penetrarme y me toma de la cadera; sus dedos se hunden en mi carne con afán posesivo.
 
   Lo siguiente no me lo espero. Empieza a moverse tan vigorosamente que tengo que apoyarme en el respaldo para no caer sobre él.
 
   Su manera de penetrarme es brutal, desaforada. El meneo me hace arder los pezones, y él es tan grueso y tan grande que a pesar de que ya me he corrido no puedo evitar excitarme otra vez.
 
   Aunque yo esté arriba, el que manda es Marcos. Es violento y brusco, pero me gusta. Él está tan excitado como yo; sus jadeos son casi gemidos, y en su mirada puedo ver que no va a tardar demasiado en acabar.
 
   En un destello de malicia, tira de la cadena y me hace ver las estrellas. Grito de dolor y placer. Nuestros cuerpos chocan, sudorosos y empapados, y nuestros gemidos empiezan a confundirse.
 
   Cierro los ojos y me muerdo los labios en un intento de abandonarme a mí misma, de convertirme en poco más que un objeto con el que Marcos se satisface. Y entonces, como un sueño cumplido, le oigo gemir en alto y contraerse contra mí.
 
   Es como cabalgar a un toro bravo que me quiere desmontar. Pongo a prueba mi equilibrio y le acompaño en cada envite hasta que se queda tendido y en silencio, sólo jadeando.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 6
 
   Nos quedamos quietos un buen rato, pero Marcos termina por indicarme que le desmonte y se quita el condón usado. Lo anuda y lo deja en el suelo. Se dirige a mí y me desata. Observo las marcas que han quedado señaladas en mi piel, como testigos rojos del placer sucio del que acabo de ser partícipe.
 
   Me quita las pinzas con cuidado, poco a poco. A medida que la sangre vuelve a mis pezones, el dolor se vuelve más intenso que nunca. Pero él está a mi lado, cuidándome. Me ayuda a limpiarme y me lleva al piso de arriba, donde acepto un baño caliente con espuma.
 
   Me dejo lavar el cuerpo y el pelo. Las mismas manos que me han golpeado me suavizan los nudos de los músculos, se internan en los bucles de mi pelo y masajean mi cuero cabelludo.
 
   Marcos se asegura de que mi piel no se haya resentido en exceso por los azotes y los mordiscos. Me alivia con crema hidratante y me masajea hasta que me siento mejor.
 
   Yo me dejo llevar, guiada por su mano experta. Tengo el cuerpo embotado por las endorfinas y casi me siento drogada. Mientras me cuida, me parece ver en Marcos a una figura beatífica, angelical.
 
   No nos conocemos, pero me trata con tanta ternura como violencia. Hay una conexión entre nosotros tan evidente que casi podemos tocarla, paladearla. Ninguno hablar de ello, pero está claro que hemos encontrado algo único y especial.
 
   —Has sido buena —me dice y estoy a punto de explotar por el orgullo que siento.
 
   Esto es lo que se llama aftercare, una parte importantísima del BDSM que la cultura popular deja casi siempre de lado.
 
   Podría decir que es mi parte favorita, pero mentiría; mi corazón late con fuerza cuando hay sudor, cuero y saliva, y es innegable que es lo que me atrae de veras en una relación sexual de este tipo. 
 
   ero un buen dom se revela al final, cuando es capaz de deshacer lo que ha creado. Cuando consigue que te sientas como una reina después de haberte hecho sentir como una puta.
 
   Marcos lo consigue.
 
   Aunque apenas nos conozcamos, hay una conexión entre nosotros que no podríamos obviar de ninguna manera.
 
   Él se ducha mientras yo me seco. La mampara de cristal me permite ver su cuerpo desnudo sin ambages. Es evidente que hace deporte, pero sin que llegue a ser excesivo.
 
   Tiene los hombros anchos y el torso marcado, y el agua resbala por su cuerpo como en un anuncio de champú. Cuando se da la vuelta para aclararse el pelo, puedo echarle un vistazo a su culo perfectamente delineado.
 
   Aunque estoy cansada por el juego previo, una idea dentro de mí enciende la lujuria. Quiero hacerle cosas a ese culo.
 
   Estoy segura de que le gustaría tanto como a mí que le azotase y varease hasta gritar, igual que en las fotos de su móvil. En ellas aparecía totalmente sometido. Quiero ver eso en directo. Quiero ser su dueña.
 
   Pero por el momento, debemos descansar. Los dos.
 
   Limpios y desodorizados, enfundados en unos albornoces color vino de lo más suaves y agradables, nos sentamos en el sofá de salón. Marcos trae una bandeja de la cocina con cosas para picar: paté del bueno, queso, fruta, mermelada, salmón ahumado y otros aperitivos fríos. 
 
   ambién me enseña la botella de Lambrusco que hemos empezado antes. Nos tomamos una copa y cenamos un poco de todo sin dejar de mirarnos. Hay cierta electricidad en el ambiente, como un campo de estática que nos eriza el vello y nos llena de energía y cosquilleos.
 
   —¿Cómo empezaste en esto? —me pregunta.
 
   —Ya sabes, como todo el mundo.
 
   Sonríe y bebe un trago de vino.
 
   —Eso es una respuesta muy evasiva. Creo que ya nos conocemos lo suficiente para que confíes en mí y me digas un par de verdades.
 
   Me encojo de hombros.
 
   —¿Qué puedo decir? Supongo que siento impulsos sadomasoquistas desde que era pequeña. Me gustaba jugar a atar a mis muñecas y a mis amigas.
 
   —Oh, eso suena interesante.
 
   —Era muy pequeña, así que no seas pervertido.
 
   Levanta las manos en señal defensiva.
 
   —No estaba diciéndolo en ese sentido. No eres la primera que me cuenta algo como eso. —Mastica una tosta untada de paté y la pasa con otro sorbo de vino, dulce y espumoso—. ¿Cuándo te diste cuenta de lo que era en realidad?
 
   Sonrío. Podría decirle la verdad. Sí, ¿por qué no?
 
   —Mi hermano tenía revistas porno, como todos los chavales antes de Internet. Yo se las cogía sin que se diera cuenta y las miraba. La mayor parte de las fotos eran vainilla.
 
   >>Ya sabes: polvos normales, mamadas, tías con tetas enormes que miraban a la cámara como guarras… Eso era interesante. –Me sonrío. Me está mirando con mucho interés, como embrujado—. Lo que más me gustaban eran los relatos.
 
   >>Eran mucho más… estimulantes. –Hago una pausa y él respira. Le tengo en mi mano—. Una vez me encontré con uno que describía un encuentro SM. No era nada excesivo; después de todo, la revista era una porno normal.
 
   >>Pero hablaba de cosas que me despertaron fantasías que, hasta entonces, no habían tenido nombre. Luego… —Suspiro—. Luego pusieron Internet en mi casa y aprendí a utilizarlo mejor que nadie.
 
   >>Estuve entrando en páginas BDSM desde los dieciséis o diecisiete. A veces escribía relatos eróticos y los colgaba con seudónimo, o hacía cibersexo con desconocidos, por el chat. Así encontré a mi primer dom.
 
   —Cuéntame más.
 
   Ser sincera es peligroso. Lo sé por experiencia. Pero no puedo negarme a decirle la verdad. Sus ojos y su voz me tienen subyugada.
 
   Ladeo la cabeza y le muestro el cuello antes de mirarle a los ojos profundamente.
 
   —Tuvimos una relación a distancia. Me daba órdenes a través de Internet y yo las cumplía. No duró demasiado. Él vivía muy lejos y la relación no tenía futuro, aunque fue divertido mientras lo disfrutamos. –Sonrío—. La primera vez que practiqué BDSM en persona fue con un antiguo novio.
 
   >>Él tenía tendencia a la sumisión. Aunque yo nunca había actuado como domme con anterioridad, fue divertido aprender. Miguel tenía una capacidad para resistir el dolor extraordinaria.
 
   El recuerdo es agridulce. Generalmente, yo me cansaba mucho antes que él. Sólo conseguí convertirlo en un crío sollozante un par de veces. Lástima que acabara como lo hizo
 
   —Pero todo acaba —concluyó—. Él no estaba preparado para una mujer como yo.
 
   —¿Una mujer como tú?
 
   —Soy una persona compleja con muchos apetitos, y muy variados.
 
   —Nos parecemos, entonces.
 
   —Más de lo que crees.
 
   Marcos se termina la copa y la deja sobre la mesa.
 
   —Me has dado esa impresión. No es muy usual que una chica sea tan lanzada, ni tan decidida. Generalmente prefieren dar señales y dejar que las cortejen. Pero tú… —Me sirve más vino—. Buscabas algo y lo has conseguido.
 
   —¿Eso quiere decir que esto es el principio de algo más? Porque eso es lo que quiero.
 
   —Depende.
 
   —¿De qué?
 
   —De cómo termine este fin de semana.
 
   Nos miramos y yo arqueo una ceja. A pesar de que llevo puesto el albornoz que me ha prestado, no puedo evitar sentirme desnuda. Me deshago de la ropa y dejo que caiga al suelo.
 
   Ahora lo estoy de verdad. Él traga saliva y alza las cejas, entre confuso y expectante. Yo aparto la bandeja y me subo a horcajadas sobre él. Le aparto la copa de la mano y la dejo sobre la mesita auxiliar detrás del sofá.
 
   Le tomo del cuello del albornoz y le beso. No es un beso lujurioso como el de hace horas, sino suave y sentido. Ahora que estamos fuera del cuarto de juegos, me permito ser hasta dulce.
 
   Rozo su labio inferior con mi lengua y le incito lo justo para que su respiración se acelere; bajo los labios y beso su mentón y su garganta. Sus manos tratan de tocar mi culo, pero yo se las agarro y las llevo detrás de su cabeza. Él sonríe, pero yo le acallo con mi mirada más seria.
 
   —Esto es sólo un aperitivo, cariño —le digo contra los labios.
 
   Abro el albornoz muy despacio y rozo su piel con los dedos. Recuerdo las ganas que sentía antes de lamer y morder sus pectorales, pero ahora no voy a hacerlo. Quiero que sienta tanta tensión como yo he sentido desde que me lo encontré en el tren. Quiero que se muera de anticipación.
 
   Mis dedos bajan por su vientre hasta su entrepierna. He notado cómo reaccionaba a mis caricias y se endurecía levemente.
 
   Ahora que mis manos están en terreno peligroso, lo hace más rápido, hasta que la punta de su pene emerge entre el algodón del albornoz. Sus ojos parecen embeberme. Tiene la boca entreabierta y puedo ver cómo late su corazón en su cuello.
 
   —Cuéntame cómo empezaste tú —digo, y me aprieto lo suficiente para que pueda sentir mi proximidad, pero no para que se sienta satisfecho por ello.
 
   —Fue en la universidad, en California. —Cuando mi boca toca su cuello, se estremece—. No tenía ni idea de nada, pero me invitaron a una fiesta kinky y pude ver por mí mismo cómo era.
 
   >>Algunos de mis amigos salieron espantados, pero yo me quedé. Nadie lo supo, pero yo… —Mi mano se apoya en su vientre y él jadea—. Yo le pedí el número a una de las mentoras y participé en las siguientes reuniones que hicieron.
 
   —¿Te la follaste? —pregunto mientras mis dedos suben por su pecho hasta sus hombros y se hunden en los músculos prietos.
 
   —Más bien me folló ella a mí. También me enseñó cosas. A… a atar, por ejemplo.
 
   —Atas muy bien.
 
   —Gracias. ¿Tú sabes hacerlo?
 
   —Sé algunas cosas. Pero puedo aprender a hacerlo como a ti te gusta. —Noto su polla atrapada entre mi vientre y el suyo. Me aprieto más para que sienta mi calor, y me mezo para incitarle todavía más—. Quiero hacer las cosas como a ti te gustan. Quiero ser lo que esperas que sea.
 
   —Creo que podrías serlo —jadea—. Podrías…
 
   —¿Sí? —pregunto contra sus labios, una vez más.
 
   —Me estás poniendo a cien. Podrías hacer que me corriera, ¿no?
 
   —Podría. Pero, ¿dónde estaría el sufrimiento en eso?
 
   —Tienes razón.
 
   Baja la mirada. Le tengo. Es mío. Apenas he hecho nada y ya es mío. Su papel de dom ha quedado sepultado bajo esta sumisión repentina. No he necesitado casi nada para doblegarlo: me estaba esperando, igual que yo a él.
 
   Casi me da pena dejarle así.
 
   —Antes me has dejado dolorida.
 
   —Lo siento.
 
   —Si quieres correrte, vas a tener que emplearte a fondo para que te perdone.
 
   —Lo que sea.
 
   Le toco el miembro erecto por primera vez desde que estamos aquí. Lo aprieto y lo acaricio. Está duro y seco, y palpita contra mi mano casi con desesperación. Sus ojos se clavan en los míos. Le tengo. Le tengo en todos los sentidos.
 
   Me dejo caer en el sofá y abro las piernas. Me paso la misma mano que he usado para tocarle por mi sexo, que brilla por la humedad de mis jugos, y le miro incitante.
 
   —Pruébame. Cómeme. Y quizá entonces hablemos.
 
   Traga saliva. Se despoja de su albornoz y se inclina entre mis piernas. Me besa los muslos, los lame con adoración. Yo apenas le dedico mi atención. Quiero que sufra buscándome, igual que he hecho yo antes.
 
   Le oigo suspirar mientras besa mis ingles. El cosquilleo de su barba incipiente es agradable, pero no la usa para escocerme la piel como cuando los papeles estaban invertidos. Ahora busca agradar y complacer, y sabe que cualquier paso en falso puede significar que le niegue el orgasmo que está buscando.
 
   Su lengua pasa por mis labios en una prueba leve. Noto su respiración en mi piel, su aliento en la parte más sensible de mi cuerpo. Sus manos me acarician los muslos y las caderas, suben por mi cuerpo y me tocan los pechos.
 
   Tratan de deshacer el dolor que me han causado las pinzas, cambiarlo por el roce agradable de las yemas de sus dedos. Su lengua se hunde en mi sexo. Lo noto explorar entre mis pliegues, lamerme y gemir de placer.
 
   Me dejo caer un poco más para que tenga acceso a todo lo que quiera buscar. Toma mi clítoris entre sus labios y lo succiona. Luego hace círculos en torno a mi nódulo más sensible, baja un poco más y se deleita paladeando mis labios y el sabor salado que encuentra en ellos.
 
   Mis dedos se hunden en su pelo húmedo. Lo está haciendo bien. Lo está haciendo muy bien. No hay nada más atractivo en un sumiso que su satisfacción a la hora de hacer sexo oral.
 
   Yo actúo en consecuencia: le tiro del pelo y le aprieto con los muslos. Me muevo al mismo tiempo que su boca, lo que parece excitarle todavía más.
 
   Sus dedos me aprietan la cintura y de su boca sale un gruñido que reverbera en mi sexo. Yo sonrío y me dejo llevar. Sus ojos me buscan al tiempo que su lengua me recorre de arriba abajo.
 
   —Muy bien —le digo, y él aumenta el ritmo.
 
   Aunque ya me he corrido dos veces antes, pronto estoy al borde del tercer orgasmo. Sus gemidos se confunden con los míos, y dejo caer la cabeza.
 
   Cierro los ojos y siento que su lengua me transporta a otra realidad donde el placer me acomete como llamaradas, llevándome a un paroxismo en el que dejo de pensar. Él sigue lamiendo sin parar aunque yo ya he terminado.
 
   Le tengo. Le tengo por completo.
 
   Le aparto y me mira, a la espera. Tiene la barbilla empapada y las mejillas sonrosadas por el esfuerzo y la excitación.
 
   Está completamente erecto, y sus ojos me buscan como implorándome que haga algo por él. Yo me incorporo. Me duelen las piernas de la tensión y estoy agotada: ha sido un día lleno de emociones y quiero irme ya a dormir para poder empezar otra vez mañana.
 
   Me pregunto si me perdonaría que le dejase así, y sé al instante que no. Ni siquiera aunque la dominación implique ser cruel de vez en cuando.
 
   Además, no se lo merece. Ha sido bueno y me ha seguido muy rápido, como si estuviera hecho para comprenderme. Aunque esté cansada y adore verlo así de desesperado por mi atención, tengo que ponerle un broche de oro a esta noche.
 
   —Quédate quieto —le ordeno, y le tumbo contra el respaldo como al principio. Él obedece y respira entrecortadamente. Le monto a horcajadas una vez más, pero doy espacio suficiente para que nuestros cuerpos sólo se toquen si así lo quiero.
 
   Tomo mis propios fluidos con los dedos y los utilizo para lubricar su pene. Él se estremece mientras le acaricio con las dos manos. Le sujeto con firmeza, con posesividad. Su mirada se centra en la mía, como si me implorase que no le falle.
 
   No le voy a fallar.
 
   Le doy un lengüetazo en la barbilla y le como la boca. Él responde sin tocarme. Sus manos están en el respaldo, muy obedientemente. Tiene la piel ardiendo y perlada de sudor, y cada vez que me muevo él se estremece.
 
   Subo y bajo la mano en una caricia masturbatoria. Le rozo los testículos y se los aprieto suavemente. Noto cómo él se tensa. No hemos hablado de si a él le atraería que le hiciera daño en esa zona y no voy a llevarlo a cabo.
 
   Lo cierto es que a menos que Marcos me diga que es lo que desea, no me atrae demasiado. Pero me gusta ver el miedo en sus ojos y notar la tensión en sus músculos, y tener al hombre que me ha azotado bajo mi total control.
 
   Su respiración se vuelve errática a medida que yo empiezo a bombear con más fuerza. Sus caderas suben, como si intentase follarse mi mano, y yo le repruebo con una mirada dura que vuelve a convertirlo en mi esclavo sumiso.
 
   —No te muevas —le ordeno, y sé que no lo hará porque ha notado la autoridad en mi voz.
 
   Dejo caer un hilillo de saliva sobre mis manos y continuo moviéndolas mientras de sus labios brotan gemidos. Él cierra los ojos y deja caer la cabeza hacia atrás, y yo le sigo para que sienta mi respiración muy de cerca.
 
   Gime en alto y noto cómo vibra de verdad, y cómo su cuerpo parece a punto de rebelarse contra mí a medida que se aproxima al orgasmo. Pero yo me armo de fuerza y de paciencia y le sostengo mientras mis manos terminan de llevarle al paraíso y grita.
 
   Se derrama sobre su pecho y el mío, caliente y abundante, como si nadie le hubiera tocado desde hace meses. Sus hombros tiemblan y cierra los ojos, y sus gemidos se convierten en un murmullo, casi un maullido.
 
   Me limpio las manos en sus brazos y le beso en los labios. Él no tiene fuerzas para nada demasiado intenso, pero me devuelve el gesto con dulzura. Le sostengo la cabeza contra mi pecho y beso su frente. Está cubierto de sudor, pero no me importa. En realidad, me gusta.
 
   Estoy deseando que llegue mañana.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 7
 
   Dormimos en camas separadas. No es por nada personal, ni por traumas de infancia, ni algo por el estilo. Los dos preferimos descansar por nuestra cuenta, sin tener que pelear por las mantas, soportar ronquidos o patearnos sin querer en la madrugada.
 
   Estoy tan cansada que apenas puedo ponerme el camisón que Marcos me ha prestado (que no sé si pertenecería a alguien con anterioridad, o si lo tiene guardado por algún propósito fetichista), y tan pronto como me tumbo y me cubro con las sábanas, me quedo dormida.
 
   Me despierto de madrugada extrañamente despejada. Salgo de mi habitación y me dirijo a hurtadillas a la de Marcos. Entreabro la puerta y miro desde fuera. El dormitorio está en penumbra, pero alcanzo a distinguir la silueta de Marcos bajo las sábanas, respirando rítmicamente.
 
   Le dejo donde está; no tengo ninguna intención de sacarlo de los brazos de Morfeo. Necesita el descanso. Mañana será un día largo para los dos, y quiero que esté conmigo al cien por cien. Voy a exprimirlo hasta agotarlo.
 
   Me dirijo a las habitaciones contiguas y las inspecciono desde la puerta. La mayor parte de ellas son habitaciones de invitados, más bien vacías de muebles.
 
   Todas tienen un aire impersonal que me tranquiliza. Marcos vive y duerme solo, y aunque sé que tiene que organizar alguna que otra fiesta privada como de la que hemos disfrutado hoy, es libre.
 
   O lo era, hasta ahora.
 
   Echo un vistazo por el despacho y la biblioteca. La mayor parte de los cajones están cerrados con llave y encontrarla me llevaría mucho tiempo. De todos modos, apuesto a que están llenos de papeleo aburrido que me haría bostezar incluso a otra hora.
 
   Todo es muy aséptico, como si Marcos no viviera realmente aquí, sino en su mazmorra. Allí se podía describir su personalidad y sus gustos, pero la primera y segunda planta parecen la vivienda de otra persona.
 
   Alguien completamente insípido que no podría haberme llamado la atención lo más mínimo, por mucho dinero o atractivo que tuviera.
 
   Vuelvo a la cama casi una hora después. Pronto empezará a amanecer. Me envuelvo en las sábanas y suspiro. Debo dormir un poco más. Yo también voy a necesitar todas mis fuerzas.
 
   Aunque me cuesta conciliar el sueño, cuando despierto son ya las once. Me desperezo enseguida y bajo descalza las escaleras después de comprobar que Marcos ya no está en su dormitorio.
 
   Huele a café. En la cocina, Marcos está exprimiendo unas naranjas en un exprimidor eléctrico. Tiene el pelo húmedo y despeinado y está recién afeitado. Me sonríe cuando entro.
 
   —¿Qué tomas para desayunar?
 
   —No suelo desayunar.
 
   —Eso está fatal.
 
   —¿Vas a controlar mis comidas? Pensaba que no teníamos ese tipo de relación.
 
   —No. No puedo permitirme una vida de dominación 24/7, y tampoco la quiero —responde mientras me pregunta con un gesto si quiero café. Asiento—. No me atrae estar pendiente de otra persona a todas horas.
 
   >>Si practico BDSM es para relajarme, ¿sabes? —Extiende una capa de mantequilla sobre una tostada caliente y me la ofrece—. Tengo una vida muy estresante y lo que menos necesito es otro motivo más para preocuparme.
 
   —Ah, así que encajas en el estereotipo de ejecutivo agresivo al que le gusta que le dominen… —digo con intención mientras echo mermelada de frambuesa en la tostada.
 
   Sonríe.
 
   —También me gusta dominar. ¿Y tú dónde encajas?
 
   —Yo no encajo en ningún sitio.
 
   Se echa a reír.
 
   —Ya es por la mañana, ya nos hemos acostado. Creo que puedes dejar caer el disfraz de chica misteriosa.
 
   Arqueo las cejas. Eso que ha dicho me ofende.
 
   —¿Qué te hace pensar que es un disfraz?
 
   —Todo el mundo lleva puesto un disfraz. Yo hago como que soy un miembro productivo de la sociedad, demasiado normal para que le guste llevar y poner collares de cuero.
 
   >>Tengo que proteger mi intimidad. Si se supiera lo que soy y lo que me gusta, estaría en problemas laborales y personales. —Se sirve otra tostada caliente y extiende la mantequilla sin dejar de hablar—. Tú juegas cuando no hay juego.
 
   >>Te lo tomas como algo personal. —Se sonríe, esta vez con malicia—. Pero no creas que me intimidas. He visto a muchas personas como tú.
 
   —No has visto a nadie como yo.
 
   ¿De qué va este tío? ¿Cómo se atreve a ponerme en duda de esta manera?
 
   —Estás enfadada.
 
   —No has visto a nadie como yo —insisto, y él se encoge de hombros y sonríe.
 
   —Está bien, está bien. Lo retiro. Lo siento. Me he pasado de listo.
 
   Aunque se haya disculpado, el aire sigue enrarecido. Odio que me pongan en duda. Si estamos aquí es porque, como él ha dicho, yo he tenido el valor de seguir adelante e ir a buscar lo que quería.
 
   Si cualquier otra persona se hubiese encontrado el móvil, lo habría devuelto inmediatamente, lo habría llevado a una comisaría o lo habría formateado para quedárselo o venderlo.
 
   Pero yo no. Yo caí en su embrujo inmediatamente, pero tuve el valor necesario para ir a su oficina y llevárselo en persona.
 
   Por si fuera poco, le dejé mi fotografía para que me buscase de vuelta, exponiéndome al castigo o a cualquier otra consecuencia. ¡Le di mi dirección! ¿Es que cualquier otra mujer se habría atrevido a hacer algo así?
 
   Mientras me concentro en mi café, noto sus dedos en mi hombro. Ha dado la vuelta desde el otro lado de la barra americana y ahora está a mi lado. El olor que irradia es un aura que amenaza con controlarme. Trato de sobreponerme, pero su toque es intenso, tanto como su mirada.
 
   —Tienes razón —me dice—. Eres especial.
 
   Me vuelvo hacia él y busco sus ojos. Nos miramos durante varios segundos, como en un duelo de voluntades en el que ninguno de los dos quiere ceder, y finalmente bajo la barbilla y sonrío.
 
   Sé que, pase lo que pase ahora, me resarciré más tarde. Voy a mostrarle cómo de especial soy de un modo u otro, y aunque esto haya sido una disculpa forzada que realmente no cree, pronto no tendrá otro remedio que obedecerme en todo.
 
   —Bien. No lo olvides. 
 
   Me acaricia la nuca de un modo tierno. Yo sonrío. Vuelvo a tomar un sorbo de café, pero esta vez ya no hay tensión entre nosotros.
 
   Marcos da la vuelta y continúa desayunando, y de vez en cuando me mira de reojo con la sombra de una sonrisa asomando a sus labios. Me gustaría pasar los dedos por su pelo y por sus hombros, pero me estoy reservando para más tarde. Voy a hacer que ansíe que lo toque.
 
   —Quiero tener un momento a solas en la mazmorra —le digo cuando los dos hemos terminado y él recoge los platos y las tazas para meterlas en el lavaplatos.
 
   Marcos sonríe de oreja a oreja, como adelantándose a lo que está por ocurrir. Parece un niño que sabe que dentro de poco podrá abrir sus regalos de Navidad. El aperitivo de anoche le ha abierto el apetito hacia la sumisión.
 
   —Por supuesto. Haz lo que quieras para prepararte.
 
   —Antes, necesito saber cuáles son tus límites.
 
   Se apoya en la encimera de mármol y se acaricia el antebrazo. Hoy se ha puesto una camisa de tirantes para luchar contra el calor veraniego, aunque el aire acondicionado a tope palia en gran medida la pesadez del calor. Se le pega a la piel y delinea a la perfección la forma de sus músculos, y el pequeño repunte de los pezones.
 
   —Me gusta recibir dolor, pero no de alta intensidad. Estoy un poco oxidado. Los azotes están bien. La flagelación también, aunque prefiero los floggers a los látigos. No me interesa jugar con agujas ni nada que perfore o corte mi piel. No quiero sangrar.
 
   —No pensaba hacerlo —respondo con una sonrisa.
 
   —Me gusta cumplir órdenes. Puedes insultarme, pero no me interesa la humillación extrema. No me gusta que se rían de mí ni dentro ni fuera de la mazmorra —responde con un brillo serio en la mirada—. Puedes amordazarme o taparme los ojos, pero no me asfixies de ninguna manera.
 
   >>Ni estrangulación, ni aplastamiento. Tampoco estoy interesado en la animalización, ni la feminización, ni nada de ese estilo.
 
   —Te ajustas bastante a mis propios gustos, la verdad.
 
   —Me daba esa impresión. —Se rasca la barbilla—. ¿Qué más? No le digo que no a la estimulación anal, pero necesito mucha preparación si pretendes penetrarme con algo más que un dedo. Dilato fatal.
 
   Me echo a reír. No digo que no me fuera a interesar follármelo con un strap-on en algún momento, y agradezco la información, pero no tengo intención de llevar a cabo esa fantasía hoy.
 
   —Por el momento no vamos a tocar ese área. Creo que me voy a limitar a verificar los límites de tu culo en otro sentido.
 
   —Sobre bondage e inmovilización, eres libre de hacer lo que quieras excepto suspensiones. No conozco tu destreza con las cuerdas, así que de momento está fuera de la conversación. No te ofendas.
 
   —No me ofendo.
 
   Pienso en si alguna de las cosas que tengo planeadas necesitan de algún permiso especial y creo que no es así.
 
   Me acerco y le beso en los labios profundamente. Su respiración se acelera tan pronto como nuestras lenguas se encuentran, y cuando me aprieto contra su pecho él responde con su cadera.
 
   Sus manos rozan mis hombros y bajan por mi espalda hasta la cadera, cerrándose con más fuerza de la que me habría gustado. De aquí en adelante, será mejor que se acostumbre a esperar a que yo le dé permiso para ese tipo de acercamientos
 
   — Será mejor que baje a echar un vistazo —añado, apartándole con suavidad.
 
   Marcos se muerde el labio y se sonríe, como si evaluase la posibilidad de mandarlo todo al carajo y follarme aquí mismo. Pero tiene la misma hambre que yo y quiere saber de lo que somos capaces juntos.
 
   Podría tirarse a cualquier tía sobre la encimera, como si fuéramos los protagonistas de una película de madrugada subida de tono, pero eso no es lo que desea de verdad. Marcos necesita a una sumisa y a una ama, a alguien que pueda ser ambas a la vez. Y quiero demostrarle que soy esa mujer.
 
   Usando toda mi fuerza de voluntad, me alejo de él y bajo al sótano. Mis ojos tardan en acostumbrarse a la tenue luz de la mazmorra, que aunque es regulable no puede compararse a la luminosidad del piso superior.
 
   Recorro con la mirada las herramientas que cuelgas de las paredes en busca de ideas y un guion. Me acerco con interés a los floggers y sopeso dos con la mano. Giro sobre mí misma y rebusco en los cajones hasta dar con unas esposas que me convencen, y luego doy con una cadena de la longitud que me interesa.
 
   Después de ojear y apuntar mentalmente, me doy cuenta de que hay un armario donde Marcos guarda sus trajes.
 
   Hay parafernalia de cuero y látex que imaginar sobre el cuerpazo de Marcos me provoca un ardor intenso, pero también encuentro disfraces para roleplaying que me hacen sonreír. Uniformes militares, de policía y hasta de doncella francesa. ¿Qué tendría en mente cuando los compró?
 
   Hay algo que me llama la atención especialmente. Es un corsé y una falda de formas femeninas, de cuero y broches de metal plateado. Cuando me lo pego al pecho para comprobar si me valdría, descubro que es de mi talla.
 
   La alegría revolotea en mi interior cuando me quito el camisón y me lo pruebo. Se pega a mí como un guante. El olor penetrante del cuero es suficiente para ponerme a tono. Me siento poderosa. Estoy deseando que me vea con este aspecto para que se rinda ante mí. Sí, voy a usar esto.
 
   Creo que tengo todo lo que necesito para hoy.
 
   Tengo muchas ganas de empezar, pero cuando subo de vuelta al primer piso le indico a Marcos que cuando esté listo me lo diga. Él tiene que atender un par de asuntos en el despacho primero, así que yo aprovecho para darme una ducha y repasar varias veces la escena que tengo preparada.
 
   Me estoy secando en mi dormitorio cuando Marcos aparece en la puerta con una sonrisa. Se deleita en mi figura, que yo no hago nada por ocultar. Su sonrisa lo dice todo: está tan deseoso de empezar como yo.
 
   Quizá se le pase por la cabeza la posibilidad de invertir los papeles. Después de todo, lo de ayer demostró que tenemos química y que me porto bien. Pero se queda quieto, paciente, y se apoya en la jamba mientras cruza los brazos.
 
   Yo dejo caer la toalla y doy un paso adelante, con desafío.
 
   —¿Qué haces así todavía? Ve abajo y desnúdate —le digo sin levantar la voz, pero en tono duro. No necesitas gritar para imponerte a alguien si sientes la autoridad en tu interior y la otra parte está dispuesta a escuchar tus órdenes.
 
   —Sí —responde, y se da la vuelta.
 
   —Sí, ama —corto, tan rápida como un látigo.
 
   —Sí, ama.
 
   Sus ojos brillan con interés y en su boca se adivina una sonrisa de anticipación, pero en cuanto le encuentro con la mirada vuelve a bajar la suya. Desaparece y yo tengo tiempo para ponerme el traje de cuero que he encontrado en la mazmorra.
 
   Ahora que tengo un momento para mirarme en el espejo, confirmo que me sienta tan bien como esperaba. Se ciñe a mi cintura dibujando una figura de reloj de arena. Mis pechos se reafirman bajo la prenda, más voluptuosos. Sonrío. Cuando Marcos me vea así, estoy segura de que se le caerá la mandíbula.
 
   Desciendo las escaleras hacia el sótano sintiéndome poderosa, y cada paso me hace cerciorarme de esa idea más y más. Antes de abrir la puerta, contengo el aliento.
 
   Ahora o nunca.
 
   Empujo la puerta y dejo que se abra del todo antes de asomarme al umbral. La mazmorra sigue igual que la he dejado, con la luz tenue y la música ambiental sonando a un volumen agradable y no demasiado invasivo.
 
   Lo único nuevo es Marcos, que está totalmente desnudo en el centro de la mazmorra, bajo la argolla de suspensiones. Cuando me mira, veo cambiar su expresión.
 
   Su pecho sube en una inspiración profunda y se detiene, como si le costase soltar el aire. Su boca se tensa, sus ojos se abren. No hay sonrisa, no hay brillo de ánimo. Hay estupor, sorpresa y… satisfacción. 
 
   Avanzo hasta él y le rozo la mandíbula con las uñas largas. No le araño, pero el toque es suficiente para que perciba la tensión en la piel. Le miro con media sonrisa. Estoy orgullosa de él.
 
   Tiene un cuerpo maravilloso y una cara muy atractiva, y saber que estará a mi disposición hasta que yo así lo quiera me acelera el corazón. Pero no dejo que mi nerviosismo y emoción transluzcan. Debo ser opaca para que él se sienta al mismo tiempo en peligro y a salvo.
 
   —Vamos a usar las luces de tráfico otra vez. Rojo, amarillo, verde. ¿Estás de acuerdo? —pregunto.
 
   —Sí… Sí, ama.
 
   —A partir de ahora, siempre que te dirijas a mí será con respeto. No me mires a los ojos, no protestes y entonces no tendré que aplicarte ningún castigo. Si infringes alguna de las normas, sufrirás. —Le clavo las uñas un poco más, de modo que sienta el dolor—. No tengo ningún inconveniente en domar a un chiquillo contestón, pero creo que tú no eres de esos, ¿mmm?
 
   Marcos niega con la cabeza.
 
   —No, ama.
 
   —Bien. Levanta las manos.
 
   Dejo que me obedezca mientras recojo de una estantería cercana las esposas que he escogido antes. Están recubiertas de un material suave para prevenir abrasiones en las muñecas, lo que es perfecto para lo que voy a hacer.
 
   Marcos baja la mirada mientras cierro los grilletes en torno a sus muñecas con un crujido. Paso la cadena más grande por debajo de la que une las esposas y tiro de él hasta que se coloca bajo la argolla en alto.
 
   Me pongo de puntillas y meto la cadena por la argolla de manera que sus brazos queden inmovilizados hacia arriba. Ya no tiene escapatoria.
 
   Lo siguiente que hago es colocarle el collar. Cuando lo cierro en torno a su cuello, que aprovecho para acariciar con las uñas, Marcos deja escapar un gruñido.
 
   —¿Te ha dolido?
 
   —No, ama.
 
   —Hum.
 
   Cojo uno de los floggers que he preparado hace un rato y se lo enseño.
 
   —Voy a utilizar esto para azotarte. Y esto —le enseño el otro, más amenazador—, para cuando hayas entrado en calor. Además… —Dejo los floggers de lado y tomo el antifaz que me he encontrado en uno de los cajones— está esto. Voy a taparte los ojos.
 
   No hace ningún comentario. Ya me ha dicho qué es lo que le gusta y tenemos la palabra de seguridad: puedo dejar de ir con tanto cuidado y centrarme en que los dos disfrutemos de esto.
 
   Así pues, le coloco el antifaz y se lo bajo hasta taparle los ojos. Muevo la mano frente a él para asegurarme de que no puede ver nada y, cuando me cercioro de ello, me alejo.
 
   Le veo desde la distancia. Está desnudo, con las manos en alto y no puede ver. Es vulnerable. Si quisiera hacerle cualquier cosa, podría, y nadie me detendría. Lo de estar solos en su casa, sin nadie que sepa lo que ocurre en el interior, es un arma de doble filo.
 
   Esto no es el aperitivo de anoche, no es dominación cuasi inocente. Esto es serio. Tan serio como cuando él me tenía a su alcance y podía usarme como quisiera.
 
   ¿Voy a ser buena o voy a ser mala?
 
   Sonrío para mí misma. Él no puede verme. Tomo el flogger y me acerco a él desde su espalda. No sabe dónde estoy. Las cadenas tintinean con impaciencia, y yo me tomo un segundo para respirar hondo antes de azotarle por primera vez.
 
   Las tiras de cuero impactan en su piel sin dejar marca. Es muy suave, apenas una caricia, pero yo sé cómo se siente y puedo imaginar el cosquilleo intenso que llena su espalda. Muevo el flogger de arriba abajo a medida que le golpeo con él.
 
   No lo hago con fuerza, pero sé que a medida que su piel se llena de sensaciones, el cosquilleo se transforma en dolor. No es nada insoportable, pero servirá para sensibilizarle y hacerle receptivo a todo, hasta a una brizna de aire.
 
   Eso le pondrá en el estado mental y físico que deseo y que sé que él también está buscando. Es el motivo por el que nos gusta hacer y que nos hagan esto: el placer de lo inesperado, de lo peligroso.
 
   Y yo voy a llevarle allí de la mano.
 
   Su espalda y su culo van tornándose rojos a medida que los golpes cruzados se suceden. Está en tensión y aún no se ha quejado, pero ha empezado a sudar. Su piel brilla perlada por miles de pequeñas gotas de transpiración a pesar de que el aire acondicionado funciona a toda potencia.
 
   Me detengo un momento y paso la mano por su piel enrojecida. Él se estremece. No se esperaba mi caricia. Subo y bajo por su espalda, serpenteando. La flagelación ha hecho que las yemas de mis dedos se sientan multiplicadas. Lo sé porque yo me he sentido igual en otras ocasiones.
 
   Doy la vuelta y le flagelo el pecho. Él se tensa en cuanto nota el primer impacto, y poco a poco se va relajando a pesar que el dolor crece. Paro cuando tiene el pecho rojo y le acaricio. Subo los dedos por sus pectorales hasta su cuello y luego paso las uñas hacia abajo.
 
   Él gruñe. Para resarcirle, bajo un poco más, por el vientre, hasta su miembro erecto. Lo acaricio apenas, lo suficiente para que se mueva contra mi mano y se agite. Entonces, con una sonrisa, me alejo y tomo el otro flogger de la estantería.
 
   Empiezo de nuevo por la espalda. Las tiras son más gruesas y más pesadas, y al golpear la carne lo hacen con mayor intensidad.
 
   Subo y bajo por su espalda y su culo, y luego le azoto en el pecho y los muslos hasta que le tengo tenso como la cuerda de una guitarra y se queja entre dientes. Las cadenas chirrían cuando se cuelga de ellas, y su cuerpo arroja sombras confusas en el suelo cuando se mueve contra la luz.
 
   Tengo la boca seca y el corazón en la garganta. Estoy excitada. Me duelen los brazos porque hacía tiempo que no me empleaba a fondo en azotar a un sumiso, pero el intenso placer que siento en todo mi ser compensa con creces la fatiga.
 
   No puedo dejar de sonreír. Él no me ve, y lo agradezco. Debo de ser una dom muy poco amenazadora.
 
   Me acerco a él y meto el dedo en la argolla de su collar. Tiro de él hasta encontrar sus labios. Su erección me toca la pierna. Noto que él se remueve en un intento de tomar satisfacción contra mi piel, pero yo me aparto para que no pueda hacerlo. Le doy una bofetada.
 
   —Eso va en contra de las normas.
 
   —Perdón, ama. Es que…
 
   —Estás excitado. Ya lo veo.
 
   —Sí, ama.
 
   —Debería azotarte hasta que sangraras. Así aprenderías a obedecerme.
 
   Le noto agitado. Él ha mencionado explícitamente que no hiciera algo así y no tengo intención de llevarlo a cabo, pero me divierte adivinar el miedo en sus facciones. Le veo titubear. ¿Lo haré, no lo haré? No lo sabe y no puede saberlo. No me conoce. Quizá se lo mereciera. Después de todo, esta mañana se ha reído de mí y ha sido muy condescendiente.
 
   —Tal vez lo haga —digo, y me relamo al ver el leve temblor en su labio inferior.
 
   —No, no, ama. Seré obediente.
 
   Le clavo las uñas en los costados enrojecidos y trazo cinco líneas hacia abajo que le obligan a retorcerse como una serpiente en la mano de su captor. Dejo escapar una suave risa.
 
   Le beso otra vez, y en esta ocasión él me permite marcar el ritmo y la pasión. No intenta frotarse, no intenta morderme. Se limita a ser una boca que ser besada, permite que tire de su labio inferior con los dientes y me lame la lengua.
 
   Le quito las esposas y permito que baje los brazos. Oigo un gruñido de alivio cuando recupera una posición más cómoda para él, y me tomo un momento en frotarle los hombros y los antebrazos.
 
   Sigue sin ver, algo que me agrada. Tomo una de las correas de perro que hay colgadas de un gancho y se la pongo en la anilla del collar. Tiro de él para que sepa que tiene que caminar y me siento en el sofá de cuero negro con la correa firmemente asida en la mano.
 
   Doy un suave tirón.
 
   —De rodillas.
 
   Le veo confuso. Sin la capacidad de ver, no está seguro de qué pasará si se arrodilla. Podría haberle llevado a cualquier parte de la habitación sin que sepa a dónde.
 
   Pero me obedece. No está dispuesto a traicionar la confianza que he depositado en él, después de todo, y las marcas de su espalda y su pecho relucen rojas a pesar de la luz escasa.
 
   Sus rodillas tocan el suelo y logra mantener el equilibrio para no caer a pesar de la inseguridad de su postura. Sonrío. Poso un pie descalzo sobre su hombro y le acerco hasta que nuestras caras están a escasos centímetros.
 
   Abre y cierra la boca, como si esperase un beso. Yo le meto dos dedos entre los labios que él recibe con sorpresa, pero que acaricia con la lengua y chupa sin remilgos.
 
   —Si tanto te gusta chupar, ya sabes lo que hacer.
 
   Tiro de la correa y hago que sus labios rocen mis rodillas. Él identifica la zona de inmediato y me besa y lame la piel mientras lleva las manos a mis caderas.
 
   —Nada de tocar. Manos a la espalda.
 
   Él asiente y procede a empezar desde cero. Me abro de piernas. Sus labios avanzan muslos arriba, hasta mis ingles.
 
   Parece que quiere hacer lo mismo que hizo ayer, pero no estoy buscando eso. Le sujeto de la nuca y le aprieto la cabeza entre mis piernas. Él deja escapar un suspiro ahogado por mi coño y, como un buen chico, empieza a usar la lengua como es debido.
 
   Le veo hundir la lengua dentro de mí y saborearme de arriba abajo. Succiona mis labios y mi clítoris y me delinea como si intentase dibujarme. Contengo un gemido y me muerdo el labio. Con la mano con la que no sujeto la correa, le acaricio el pelo y le aprieto un poco para que no se olvide de que sigo aquí.
 
   Como un niño goloso, aumenta el ritmo de lametones y se vuelve más descuidado. Hundo los dedos en su cuello y le aprieto como si fuese a correrme pronto, pero no quiero hacerlo.
 
   Le aparto y Marcos toma una bocanada de aire. Tiene la barbilla y los labios empapados de mis fluidos, y brillan a la luz tenue de las lámparas. Espera, casi con miedo.
 
   —¿Ama?
 
   —Sssh. Levanta.
 
   Cumple la orden sin pensar, sin rechistar. Yo le imito. Está más duro que nunca, y tiene la piel húmeda por el sudor. Le acaricio el pecho y los brazos y contengo el deseo de estrujarle contra mí. Tengo que mantener la cabeza fría.
 
   Le hago sentarse donde estaba yo. Su piel se eriza al contacto con el cuero frío, y me pregunto si la sensación estará aumentada por la flagelación previa. Le dejo allí durante un instante mientras voy a por la caja de condones. Él parece entender cuál es mi propósito cuando escucha el sonido del papel. Sonríe.
 
   —¿Qué te hace tan feliz? —pregunto.
 
   —Nada, ama —responde él, rápido.
 
   —No me mientas. Sé lo que estás pensando. Crees que he traído los condones y que voy a dejar que me folles. Responde. ¿Es eso lo que piensas?
 
   —Yo… Eh… Sí, ama.
 
   Sonrío.
 
   —No te equivocas… demasiado. No voy a dejar que tú me folles a mí. Tengo que dejarte claro quién manda. Y no será tan fácil. Si anoche creíste que eso era tortura, aún no tienes ni idea de lo que puedo hacer contigo.
 
   Le veo envararse. Su pecho sube y baja. Traga saliva.
 
   Le obligo a abrir las piernas y me coloco entre ellas. Recuerdo muy bien cómo hizo él ayer conmigo. Me acarició y excitó hasta que ya no pude más.
 
   Yo me vengué en parte, pero no tanto como me hubiera gustado. Después de todo, los dos estábamos cansados y no habíamos marcado límite alguno. Pero hoy es todo mío y los dos hemos recargado energías.
 
   Sin tocarle, paso mi lengua por sus testículos muy, muy suavemente. No es más que la caricia de una pluma, acaso el aleteo de una mariposa. Él vibra a medida que la punta de mi lengua traza un arco desde abajo hacia arriba. Sus rodillas tiemblan. Su nuez sube y baja. Abre la boca después de tragar saliva. Espera.
 
   Y vuelvo a hacerlo. No imprimo más fuerza de la necesaria para que lo sienta. Quizá en otro contexto esto podría haber sido sumisión para mí, pero mientras él lleva puesto el collar y responde ante mis órdenes, cada una de las cosas que hago es un ejercicio de dominación.
 
   Soy yo quien decide hasta dónde y cuánto. Soy yo quien marca el inicio y el final de esto, y si quisiera podría dejarlo aquí, empalmado, hasta que me cansase.
 
   Pero elijo pasar mi lengua por la base de su pene y verlo temblar cuando lo hago. Trazo pequeños círculos a lo largo de su miembro y, cuando al fin llego a la punta y la beso, él se deshace en un gemido y se estremece.
 
   —¿Te imaginas que te dejo así? —pregunto.
 
   Él traga saliva. No se atreve a decirme nada; sabe que protestar alargará el sufrimiento. Pero lo está considerando. Es como si pudiera leerle la mente. 
 
   Como respuesta, me lo meto en la boca tanto como soy capaz, lo que le provoca un hondo gemido y otro estremecimiento. Subo y bajo por toda su extensión mientras succiono levemente y le acaricio con la mano.
 
   Marcos ha empezado a gemir ronco. Tiene la cabeza echada hacia atrás y se deja llevar por el placer que le regalo. Sería muy fácil llevarlo así hasta el orgasmo, pero no quiero. Después de un par de minutos, le dejo, duro e insatisfecho.
 
   Tomo uno de los condones de la caja y se lo pongo con destreza. Me subo a horcajadas sobre él y me ayudo con la mano para que me penetre. Me quedo quieta, donde estoy, disfrutando de la agradable sensación de llenado en silencio.
 
   Después le quito el antifaz y le miro a los ojos por primera vez desde que ha empezado esto. Tomo sus manos y las llevo a mis caderas, pero cierro los dedos en torno al collar y empiezo a moverme con decisión.
 
   Contiene la respiración. No dejamos de mirarnos. Él me sostiene, pero no me fuerza: yo le estoy cabalgando a mi ritmo y según mi deseo, y Marcos lo sabe. Se está limitando a ser mi obediente montura, siempre a merced de lo que yo quiero hacer.
 
   Los dos jadeamos muy cerca el uno del otro. Lo noto tan dentro de mí como puede estarlo, y su grosor es suficiente para provocarme un intenso placer cada vez que me muevo.
 
   Me acaricio el clítoris sin dejar de moverle ni mirarle a los ojos. Está tan quieto como puede estarlo, pero su respiración se entrecorta con gemidos cada vez que subo y bajo.
 
   Estoy a punto de llegar al orgasmo, pero me contengo. Quiero que sea a la vez.
 
   —Córrete —le ordeno, frente contra frente.
 
   Espero hasta que sus dedos se hunden en mi piel y su respiración se vuelve casi inaudible. Entonces vuelvo a acariciarme, más rápido que antes, hasta que me recorren las primeras oleadas de un orgasmo que crece en magnitud cada vez que me muevo.
 
   Le siento muy dentro, vibrando, temblando, gimiendo. Esto está pasando porque yo quiero, y el pensamiento me llena de un placer que poco tiene que ver con la carne, pero que me llena el pecho y el vientre de deliciosas mariposas.
 
   Marcos echa la cabeza hacia atrás y yo aprovecho para hundir mis dientes en su cuello, fuerte, hasta dejar marca.
 
   Entonces los dos nos quedamos quietos. Me apoyo en su hombro y le rodeo con los brazos. Él hace lo mismo a pesar de que no le he dado permiso explícito.
 
   Pero la escena ha terminado, y no somos ni ama ni sumiso, sino sólo dos cuerpos que se entrelazan con la misma desesperación que un náufrago se sujeta a un trozo de madera de deriva.
 
   


 
   
  
 

  

    




    Capítulo 8


    El resto del tiempo permanecemos en una nube de pasión y deseos cumplidos. Marcos parece preguntarse dónde he estado toda su vida, o eso me gusta pensar. Cuido de él mientras se recupera.


    Le curo la piel irritada y el mordisco en el cuello. Le abrazo y le acaricio hasta que vuelve a ser el mismo, y entonces me habla de sus fantasías ocultas, de las cosas que quiere que le haga durante el tiempo que estemos juntos.


    Yo también le cuento las mías. Creo que hasta ahora nunca me había sentido tan cerca de alguien. Mi corazón late con tanta prisa cuando le miro como cuando me ata y derrama cera candente sobre mis pechos.


    Sería fácil llamarlo amor, pero esto es algo más allá.


    Es fácil perdernos en nosotros mismos. En las extraordinarias ocasiones en las que se encuentran dos personas tan compatibles, resulta imposible dejar de buscarnos aunque sepamos que nos aguardan las obligaciones.


    El sábado da paso al domingo como un espejismo de sexo duro y dominación. Intercambiar papeles nos sale de manera natural, como si hubiéramos estado haciendo esto toda nuestra vida, y a medida que practicamos apenas necesitamos explicarnos nada.


    Nos hemos convertido en algo especial, Marcos y yo, y nos dejamos arrastrar por nuestro apetito y nuestras expectativas hasta que se nos acaba el tiempo y es momento de volver a la rutina.


    Me pongo la ropa con la que vine el viernes y recojo mi única pertenencia: mi móvil. Marcos me ha provisto de todo lo demás durante mi estancia, pero ahora los días de cuento han terminado.


    Debo volver a mi casa mierdosa, a mi trabajo deprimente y a mi rutina desesperante, dejando atrás este lugar de ensueño donde he podido hacer realidad mis fantasías.


    Siento una gran presión dentro del pecho, como si un puño invisible me estrujase el corazón, y creo que se me nota en la cara, porque Marcos me detiene antes de que salga de casa y me abraza.


    Me siento muy protegida entre sus brazos. Así, contra su pecho, escuchando el latido de su corazón y su respiración llenándole los pulmones. Es casi como volver al viernes, cuando todo era mágico e inesperado. Pero… no. El juego se ha terminado.


    ¿O no?


    —¿Volveremos a vernos? —pregunto mientras le miro desde abajo.


    —Claro. Tengo tu número. Un día de estos te daré un toque para repetir.


    —Un día de estos…


    Me muerdo el labio. ¿Seré otra Jess Fiesta en su agenda del móvil? ¿Alguien intercambiable que usar y tirar para llevar sus fantasías a la realidad y dejar de acordarse al cabo de unas semanas?


    —No soy como las otras chicas —le advierto al tiempo que doy un paso atrás y le miro a los ojos—. Te lo advertí.


    —Lo sé —responde con una sonrisa.


    —No, lo digo en serio. Yo no me conformo con ser una amante de ocasión. No quiero ser una cara borrosa en tu memoria. Desde que te conocí en el tren, he sabido que quería estar contigo. Lo voy a estar.


    Su sonrisa se enturbia.


    —Eso es un poco desconsiderado por tu parte, ¿no crees?


    Aún es condescendiente conmigo, como si no terminase de creer en mi capacidad y en mi naturaleza. Como si yo fuese una chiquilla perdida que se ha encontrado una tarde lluviosa, que insiste en tener una casa pero sigue con la ropa mojada al final del día.


    No entiende que yo sólo me mojo si quiero, y que cuando no deseo hacerlo, guardo la ropa antes de meterme en el río.


    —No lo entiendes, Marcos. Tú y yo vamos a ser amantes. Es un hecho. —Sonrío de medio lado—. ¿No te das cuenta? Yo no le importo a nadie. Soy una mindundi cualquiera. Más guapa que la media, más lista que la media, pero muy olvidable.


    >>Ni siquiera te fijaste en mí en el tren, aquel día. —Apoyo mi dedo índice sobre su pecho—. Pero tú, Marcos, tú sí que importas. Eres un tío con dinero y con una empresa. Tienes un nombre. Te has educado en Estados Unidos y estoy segura de que tu familia te adora.


    >>Debes mantener esa imagen, ¿verdad? Tu disfraz. En tu mundo, todos llevan puesto un disfraz. Pero yo no lo necesito. —Acaricio su mejilla. Él me mira con el ceño fruncido, con un brillo de ira creciente en los ojos—. ¿Creías que iba a devolverte el teléfono móvil sin más, con todo lo que contenía? ¿Que iba a conformarme con un fin de semana así y volver a mi rutina sin más?


    >>Tal vez lo habría hecho si tú me hubieras jurado que vendrías a buscarme el viernes siguiente, y el siguiente, y el siguiente… —Mis uñas se clavan en su mandíbula igual que en nuestros juegos, pero él no responde bajando la mirada como un perro bueno, sino que aprieta los dientes con enfado—. No lo has hecho… Así que voy a tener que asegurarme que las cosas van como yo espero.


    —Eres una hija de puta.


    —Sí, es verdad. —Sonrío.


    Nunca me ha molestado que me digan la verdad si saben reconocerla. Nunca he fingido ser algo que no soy, después de todo. Pero la gente se obsesiona con proyectar sobre otros el aura de bondad que esperan, y en enfadarse cuando lo que hallan no se corresponde con sus expectativas.


    — Pero soy una hija de puta que sabe follarte muy bien —prosigo— y que te da justo lo que necesitas. No lo niegues, cariño. Ninguna de las otras chicas que te has encontrado encajan tan bien contigo como yo. Soy justo lo que buscabas.


    Me agarra por la muñeca y hace ademán de retorcerla, pero yo niego con la cabeza.


    —¿Quieres darme más pruebas para demostrarle a todo el mundo el tipo de hombre que eres? Tengo fotos tuyas encadenado como un perrito. ¿Qué dirán tus padres cuando lo vean? ¿Tus socios? —Me echo a reír—. Marcos, yo soy la única que puede comprender todas tus dimensiones y aceptarlas. Nadie más que yo.


    —Si le dices a alguien lo que…


    —No lo haré si tú juras cumplir tu palabra. Te espero el próximo viernes, cariño. Envía a un chófer a buscarme y dame otro fin de semana como este. Tampoco es que vaya a desagradarte, ¿no? Te lo has pasado muy bien estos días, ¿verdad?


    Aprieta los dientes.


    —Está bien. El viernes que viene. Mantén la boca cerrada o te vas a enterar.


    —Aprovecha esa ira que sientes y úsala contra mí en tu mazmorra —digo riéndome—. Así los dos saldremos ganando.


    —Voy a follarte tan fuerte que vas a llorar.


    —No espero menos. —Oigo un claxon.


    El taxista ha llegado. Me cuelgo de su cuello y le doy un beso al que él tarda en responder. Me muerde los labios sin cuidado, como si quisiera arrancármelos, y yo me río. Hago lo mismo, y siento que sus dedos en torno a mi cintura se cierran igual que cuando jugábamos.


    En el fondo, sé que le gusta todo esto. Necesita a alguien que le tenga cogido por los huevos y le utilice a placer. Por eso quiso conocerme en primer lugar.


    — Hasta el viernes, cariño— me despido.


    Me mira de hito en hito con la mandíbula crispada por la rabia.


    —Estás como una cabra. Estás loca.


    Me vuelvo y le despido con la mano. Él cierra de un portazo, y en la soledad del asiento trasero del taxi me echo a reír. ¿Cómo voy a volver a mi vida gris después de esto? ¿Cómo voy a soportar la tensión de soñarle y tenerle lejos?


    Veremos. Quizá la próxima vez le exija dinero. Sé que le sobra. Así, tal vez consigamos que este affaire deje el plano de la fantasía y se convierta en realidad.


    

      


    


  




  

    




    NOTA DE LA AUTORA


     


    Lo sé, lo sé, pero te advertí. El juego de palabras del título de la obra (J*did@-mente erótica) y la descripción estaban ahí por algo. Pero alguien tiene que escribir este tipo de historias. Es probable que hayas llegado aquí a través de otras obras “vainilla” y para todos los públicos, como “La Mujer Trofeo”, la cual te recomiendo si buscas algo menos… J*dido.


    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.
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